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Con el objeto da que el Gobierno i el pAblioo eepOQ cómo dea 
iploradores ^1 Territorio de San Uartia, que el Poder Ejecutívo 
rijimos a usted el preseate informe. 

No nos corresponde hacer untt nanracíon literaria de nuestra 
tcerla ciontffiqp, seria ponemos en ñdioolo, somos meramente oe 
>nciai consiguiente ignorauíña QD se le ooultarialleotorqaesodJ 
)ara dar a oonocer bajo bu aspecto científico, las cül bellezas i 
le noffbñiidd la naturaleza en loB lugares que visitamos, se n& 
ndos i Tañados oonooímientoe, un ttempo bastante largo, que lo C 
il 20 de julio, no nos permite tomar. 

No se vea, pues, en lo que sigue, otra pretensión uno la de mo 
le animó a loa individnos de la espediciou esploradora del Territt 

£u la mañana del dia 3 de enero de 1871, salimos de la hem 
le forma la sabana de Bogotá, en direcoion al distrito de Colc 
ilima. 

Tomamos la vía de la Mesa, que se nos aconsejó como la mai 
I varias exijencias de nuestra larga marcha. 

Nuestra primera jomada terminó en la Mesa. El camino, u 
see el Estado de Cundinamarca, entre los que ponen en comuí 
I fierraa cálidas, se estiende por un suelo bastante aooidentado, 
fioientes para saciar el ojo del naturalista ; pero que no nos tocal 

Se la Mesa s^^mos a Anapoima, donde nos reunimos a 
elante será nuestro compañero, el bien conocido caballero señor 
itiérres de Alba, oujo jenio literario 1 consiguiente amor a i 
lestro lado en esta espedicbn ; de Anapoima, fuimos el dia \ 
>rtillo. Las dificultades Inherentes a nuestros modos 4e viajar i 
nuestra parte, eran tropiezos qne apenas podíamos vencer. 

La formación cretácea forma la base de todo este suelo, se enoi 
as, como son loa esquistos arcillosos, mas o menos oarbonlfen 
Lpregnan las aguas con aostancias salinas, i principalmente fiuli 
le fierro, qne forman eflorescescias blancas en la superficie de li 



»a, en las amllas i que cotorea tambic 
n yacimiento eeplotable. Esto nos lian 
e comercio mas importantes del Estad 
'i guarosamente con el establecimiento C 
ista la abundancia de caldas de a^a ( 
üble presencia en laa capas inferiores ( 

de fierro ; pero la induettía i el progr» 
resienten ya. de la falta de esta elemei 
lares, el Gobierno debiera ocuparse C 
sen del fierro i del carbón de piedn 
losto i trabajo i este seña un veidadei 
} del país en jeueral. 
hasta este punto son las sigaientes : 
x: laSl,"- 68 -temperatura: 23» 7 cen 
a G85.'^ 41 -temperatura: 25' SO oen 
temperatura 23* cent, 
leblo de Tocaima, victima reciente de di 
imado Ftamonte. Aunqtie allí no hab: 
litario leproso, abandonado a los pocí 

> una hija de 10 años, la oomodidad c 
i pasar la noche en tan desagiadab 
muerzo al salir, no habiamos vuelto 
stra posada, que no lo babia, oiertamoi 
mos sino oomo introducción a los trabí 
on nuestros, hasta entónoea ocultos, oi 
|ue otros habrían las prorisiones, e in 
loipiamos una comida, que aunque i 
neniaba. 

> una remora ; si aplacamos el hambn 
¡ercicio, la fatiga i el calor, hablan exi 
mida, blanca, lechosa i desagradable 

a debia tener en disolución, i que por 
oluciou sustancias oi^nicas, cuya dei 
¡iaar. Tuvimos pues, que pasar la nochi 

> nos consumía. En estas ciniunatancii 
reparar las fatigas deldia, í dar noevt 
irrera en la Escuela del sufrimiento. 
[os tres Beyes del Oriente, era festejad 
in que llaman bimd». 

los que vimos, tenion lugar en ranche 
iQcia; eran laa dos de la tarde, el cale 
9 libre, pero aunque las puertas i vei 
; no cabían, los aldeanos, animados co 
1 tambor, el tiple í la carraca o guachi 
90 hace del tallo de la palmero, llamad 
eras partos de su lonjítud, numeróse 
s loDJitudinalea, que lo díñden en tn 
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púrcioma. Se toca raspándolo a lo largo con una costilia de hueso, lo que produce un imáa 
especial, semejante al canto do \& guacharaca, lo que le ha r' " - • - - i- »■- 
también carraca, porque el modelo primero de él bo tt^o en 1 
brado, que, como es sabido, el vulgo la nombra " carraca." 

El dia 7 aalimoB de Fiamonte i fuimoa al otro lado del 1 
FUndes, frente al puerto de Jirardot. 

£1 trecbo de camino que reconimoa en este dia, es oai 
gredosa, en partes desprovista de vejetacion, i mae o mónoi 
por el agua de Ituria, es lo que domina, i sobre ella se desam 
las cBotáceas, que por sf solos conslátuyea en muchos parají 
de notar que, apesar de lo monótono que deberla ser este cui 
de las especies de cacto* que allí bai, le dan un interés particu 
como el cacíu» maniilari», que parece un melón saliendo de 
peruvianxtt que, oomo su nombre vulgar lo indica, parece un o. 
fioados que contrastan con lo mioroscópico de otras especiei 
parecen liqúenes que cactáceas. 

Estos lugares abundan también en jeso, que se muesti 
rosadas, que contrastan agradablemente con el rojo amarill 
colorea la arena i arcilla que lo contiene. Les aguas están si 
que las baoe dañosas. 

La población de Jiiardot, situada de esto lado del río 1 
levantó i cayó con el negocio del tabaco, que lo produce de 
aspecto triste i desagradable. La mayor parte de sus habitan 
mos si por el calor o la miseiia, viven casi desnudos, su traje 
de lienzo que no alcanza a cubrir el muslo, i de un sombrert 
cuchillo o machete i una mochila de cuero o cabuya, que At 

El rio so atraviesa en barqueta, i es una operación a le 
una caravana de la una orilla a la otra. 

El primer inconveniente consisto en que el patero, o no 
otro lado, i no tiene a bien echar paso. Luego so tiene que de 
bestias, para pasarlas a nado, lo que no carece de peligro, pu 
por ser sabaneras eran malas nadadoras, es muí fácil que se 
acontecido, si no salvamos a las atolondradas, levantindolas d 
de las orejas. 

En Flúndes fuimos recibidos cariñosamente i se nos ofre( 
aceptamos agradecidos. 

Eat« punto, de una ten:peratura media, de 25° 50, está < 
nes bípsométricas a una altura de 407"' 06 sobre el nivel del 

En las playas del río recojimos muestras de la mayor pa 
como BOU granito, sienito &.> i metamár£cas, como micaequia 
den servir para el conocimiento jeolújioo de los terrenos que 



De Flindes seguimos el siguiente dia, domingo 8 de en< 
casi enteramente plano, se estíende en una vasta sabana Uam 
se encuentra, gracias a algunos derrumbes, una capa que pai 
mada do productos volcAnicos, como traqnitos í pómes. 

Pocos momentos después de nuestra salido, fuimos ooji' 
cero que duró mas de dos horas, 1 cosa desagradable ; no bal 
i un solo dia sin agua. 



306 un aspecto da los mas pintorascoa : h&h 

rodes trechos, cada una de las cuales está ro 

tücar, maíz i otras sustancias alimeuticías, se 

plátanos, palmeras i multitud de ñores lien 

atutaleza. 

I gran número de plantas de varias especies, 

tos, forman bosquecilloa aislados i grociosoí 

por números arroyos i no parece ser estéril. '. 

deslindados, lo que eapone al viajero ines 
i, proreoientea de que nuestras muías de reí 
ibia i nos hicieron perder tres horas oorrie 
I como cada habitación tiene su camino, ex 
an todas direcciones i forman un laberinto ( 

al Espinal, pueblo que también ha sido vU 
mercado, encontramos gran cantidad de jen 

tura esbelta, bien proporcionadas, pero teñid 
moa, aai como su acento especial. 
)n fué atacada por una fiebre remitente pi 
e, i por existir aun allí esta terrible enf 

Ilamoa algunas especies de loa Accfpítres 
08," i que son el Sareorantphiu papa, de Dumi 
10 elejida por los zamuros (catl^artes foetc 
i de que cuando éstos eablu aprovechandi 
suspenden su comida i esperan a alguna di: 
3 lo cual, vuelven de nuevo a su perdida presa 
respeto u obediencia, el reconocimiento del 
I antiguo i respetado que el mundo reconoce. 
itran algunos arroyos que llevan sus ^uas i 
e profundo en rocas volcáinicaa idénticas a 

1 noche, no habíamos tomado alimento dea 
ICO caritativa nos envió a una posada donde e' 
se noa proporcioaaba. Qraciaa a un amigo, 
a, donde nuestra suerte mejoró, 
nuamos nueatra marcha. Gran número de { 
ije un tinte oriental. Se encuentran también 
ío : sobre la estipe de una palma elevada, c 
idventivas, se nutria desde el suelo, pero ci 
natural, vimos varios ejemplos, i se uoa info 
I cayendo en el cogollo de la palma,se deaa: 
i deposita alli el viento, í luego envía aua n 
«ar en el suelo mas nutrimento, a medida 
otable que se nos ofreció, fué el de una paln 
bte había arrastrado la tierra que la sosten 



Qancho se había encargado con sus núcea adventívas de ao 
ia como alzada en los brazos. 

El camino atraviesa el rio Saldaüa, qne lo pasamos por t 
arenas de su lecho son auríferas, i las pajas de oro cfaispi 
imas micáceas, los rayos del sol en las idas i venidas del ai 

La pasada del rio se hizo como en Flándos. El termómet 
ol, 32° a la sombra i 26" en el ag:na del rio. 

El terreno es mui pantanoso i debe por consiguiente ser 

Esa día encontramos «1 animal llamado gvaeo, que es uní 
I diurnos, i al cnal se atribuye el descubrimiento del guaoo 
intéreas, tribu de los corimblferaSj reputado como antidoto 

Este animal, dicen, ao alimenta de reptiles, e insertaren 
nto de las propiedades del guaco, tal como nos la refirió i 
Samuoldo Cuervo, nuestro amigo i compañero. 

He aquí a la letra, su interesante narración : 

" Ea referido por don Francisco Matiz, discípulo del con 
ibre que tenia bastante conocimiento en esta ciencia. El 
úon en Uariquita, con el señor Mutis, dice que salió a pai 
t de un negro i le pr^unto ai oonocia algún contravenei 
ibras ; que el negro contestó diciendo, que ya tenían un c 
ive llamada gtiaeo ; que el señor Matiz avengoó el modo oc 
teetó el negro : que estaba él trabajando en una labranzit 
Eú del suelo una culebra, que la llevaba con los garras, 
ibra se volvió i mordió al gvaeo, qne en estos momentos 
jió a unos árboles que había cerca, que el negro vio que 
hojas de un bejuco i que a p<y>os momentos se levantó i vi 
ibn, que por lo maltratada, probablemente, por las gam 
mediatamente la alaó í se fué a un árbol cercano, a donde e 
¡egro filé a buscar las hojas que había comido el guaco, i co 
ignó con el nombre de bejuco del gtiaco ; que inmediatament 
eia al señor Mutis del nuevo descubrimiento ; que se hizo 
u Mútia'para informarse mas a fondo del nuevo descubrí 
»n de B(^tá varios individuos i que el señor Mútia les di^ 
traveneno para la mordedura de las culebras, que para e 
t qne él hiciera la operación de curarlos para que no los 
aigniente vino el negro trayendo muchas hojas del bejuoc 
to ; que de este zumo les dio a beber a cada uno un poquit 
luioleB o lagartos i a un lado de cada pantorrilla, les hii 
de inoculó el zumo del guaco ; hecha esta operación preseí 
do para la egperiencia, de las bien venenosas, qne entóncí 
inrados, podía tomarla sin peligro ninguno ; que todos te 
} que don Francósco Matiz la cojió varías veces con la mai 
da htoia su cuerpo la cabeza sin morderlo, sino para olía 
idola toreado muchas veces, por fin le mordió un dedo ; q 
las se DSOfitaron mucho, creyendo qne quizas le sobrevenía 
}r Hútis le dijo al negro que él era responsable si le suced 
entonces el negro sonríéndose, dijo, no tenga cuidado s 
O la mordedura de la culebra ; que efectÍTamentQ don Frt 



nterament€ a las doB horaa, i continuó sin «speí 
is de dibujo." 

que íaÉ de Ghocontíl, habia curado a todoa sus T 
'itco del gtiaco ( oÍ zumo se da tauto oomo medie 
;diont8); él, para hacer conocer U 'virtud de esta 
) muchos individuos a visitarlo, les dijo que iba 
<l gwieo ; para eeto maadú a buscar una de las ou 
aciquüa, la que si antes de veinticuatro hoias no 
idividuo; hizo reunir bastantes personas en la 
la piéa de todos juntos ¡ después hizo soltar la cu 
mió a dar vueltas buscando salida, i como encon 
que estaban alli parados, no se atrevió a aalir, i ' 

[e hai culebras venenosas, en abundancia, los ; 
oco de ffiiaco i so untan el zumo en laa piernas 1 1 
i mordedura de las culebras. Siceu que han hech 
ulebras, i monr éstas ; esto no lo he visto." 
ies de este bejuco, con los nombres de befuco de g\ 
lanco el que tiene el palo i la hoja blanquecina, i 
o ; en laa otras tierras calientes hai otro bejuco, 
nde que la de las otras, conteniéndose cada hojí 
9, por encima es verde i por debajo un poco more 
racimos do ñorecitas blancas, pequeñas, del tam 
9n el negro ; la del morado es un poquito mas gn 
n las hojas bien, i con un poquito de agua se sao 
otro tanto de aguardiente , para ooultar algo el a 
las seguridad, toman este remedio cada seis mesf 
que se preparo, con igual o menor cantidad de a 
bien se hacen inciaionea en los brazos i en laa p 



i. muerda a alguien que no estaba asegurado, si 
no e inmediatamente lo toma, i se hace lavar la 
1100. Si iin individuo quiere hacer un beneficio al i 
latamente chupa la herida ocasionada por la mo 
lasta tres veces, mascando el bejuco i escupiendo 
I dará a beber, seri la ya indicada, media copitt 
se calienta un pedazo de hierro i ae te pone cerca 
resistir el mordido ; esto tiene por objeto produi 
eno ; en caso de no haber ñerro, ae puede aplici 

ICO airve para curar a los que han sido mordidos 
como para loa que han sido mordidos pot oulebrt 
mordedura con el bejuco." 
le refirió en una ocasión, que yendo él para la I 
ir habia sido mordida por un perro rabioso ; que 
ría bueno para la mordedura del perro ; qne él 
: donde habia el lejneo del gaaeo ; que hizo sacar el 
)tdida, le hizo lavaí U moidedura con el mismo 
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énna a pocos días as eiir6 perfectamente de la nuwdednta, tá 
iovedad." 

' Cuaado ee annnoíó en Bogotá la venida del oálera sBÍátioo, mt 
lo del befueo dtl guaco, como iin prsBetTativo contra dicha epide 
ad sirvió como tal, pero lo tomó la jente i muchas personas lo 
lo en exceso, algunas se iban enfermando ; les pntdojo fuerte a 
Kjuerdo aetnalmente otras aplioaoiones benéficas de este bejuoo. 
lompletamoa esto con la descripción botinica del gwico. 
Familia de las synantereas. 

enero Mikania (Willd). Endlicher. Número 2,282. Caracteres j 
G^itulom coadri florom, homc^iaman. InTolucram tetraphf 1 
nibracteatum. Iteoeptáoulum angustum, nudom. Corollae tabut 
8 qninquelobus. Aotherae subexertae. Stígmata exaerta, cylim 
ig:ulato. Fappae uniseriales, piloaus Bcabrídus. Frutiett t> herhae, 
ea trópica eepiotüiime provtrttmíct, i'n Madagaeoaria «t Cabiít it 
ma ; /oUñ oppotitU laepiíti petiolati», ia»i eoadimaUi, inlerdun ad h 
utpiuM cordato o. mato maltiformi, eyiiiulit tpieaiit, racemotú, a 
i ahidú v, palliie fiaveteentdmt. 

Uikania, Willd. sp. m. 1452. Homb et BompL Pl. Mqumoef. 
tt JBompl. Noe. je» et. íp. TV. 184. Lessing S¡/nops. 157 D. C. i 
un. et Anck. Jaoq. la. rar. t. 1&9 ? CacaÜEo sp. Flor Flum. YU 
especie : Míbinla guaco (Humb. et Bonpl). 
laraotéres eapeolfieos : (D. C. Frod b 5 p. 193. N. 47 ) ; 
' Herbácea Tolubilis, ramis teretibus aulcatis hirtis, folils petio 
irasi breviter anguetatis remote dentatis retiouIatoyenoBÍB supn 
ooi;mbis azillaríbua pedunculatiB oppOBitís, capitulis subtemL 
ibuB, iuT. forevioribus inv. squamis lineari-oblongis obtusis pu 
i. Habitat ia ealidíssímÍB humidis ad ripara Autíí Magdalena 
itnm oonlxa serpentann ictns pnestans habetur. H. B. et Kun 
i(. Hnaco Bieux in car. anal. n. 18. 316. ex spreng." 
baduocion. " 2282. Endlicher. Kikania. (Willd). Capítulo ho 
loro tetrafilo, con una braotea en la base o debajo de ella. Beo 
Córala de tubo corto, gaiganta dilatada i limbo quínquelovado 
stigmato Bubsaliente cilindrico, obtuso. Aqnenio anguloso. Orf 
). Arbustos o yerbas frecuentemente trepadoras, mui abnndant 
menos comunes en Ifadagascaí i el Cabo de Buena Espera 
; las ojaa son opuestas, con &eaueniña pedoladas, anidas en la 
aoricolado hacia la base ; limbo coa frecuencia cordado u ovad 
espigas, racimos, corimboe o pantoulas ; la corola blanca o líjei 
Uikania Gaaoo. De Candolle. Tomo 5, pij. 193. N. 47. I 
icos, surcados, vellosos ¡ hojas pedoladas, ovales, eub-aoumina 
tada, dientes espaáados; reticnlado-venosos, ásperas por e 
t, coñmbos axilares, pedúnculos opuestos, oapltnlos planos, i 
irtas o escamas oblongo-lineaies, obtusas, pnbesoentes ; aquén 
I ealientes Í húmedas de las riberas del rio M^dalena, donde 
contraveneno enéijioo en las mordeduras de aerpientee." 
laa palabras del doctor Cuervo que hemos insertado merecen 
loede dat a no hombre verídico i de tan acrisolada honradez, < 



— 10 — 

iootor C)ierv<^ habíamos tenido por 
)cimiento do que el bejtuo del guaco 
I no tiene nad& de estraño por tí, lo 
eserTatriz que se la atribuye al sume 
e ser mordido por los ofidios ponzoñoi 
ür en esto nuestra o|»nion. £a cíe 
o refiere qus el señor Matiz lo pr< 
ae liia> en Mariquita la esperiencia 
;a la hidrofobia. Al decir del doctor C 

da fé ; confiamos en que esperieucia 
Lciendo la terapéutloa, asi, la adquia 
) riqueza, ai es que cura la hidtofobii 
ir oon dos asuntos importantes, i au. 

nuestro TÍq'e, creemos no estará pe 
re los medios de curarla mordedura 
a preconiza como especifico contra la 
dad del doctor Cuervo i copiamos i 

< jeneralmente, para evitar la mnert 
;bol conocido oon el nombre de eedr 
por el Uagdalena. Es necesario no ' 
le se venden en el Mercado de Bogo 
ibir severamente. La aplicación de 
mordido por una serpiente, el que p< 
como el peso do un cuartillo, e iumi 
cabo de una o dos horas, pueda repet 
a mordedura con un poquito de agua 
■ mordedura, toniAudo en la boca un ] 
o cada vez que esto se haga ; volviei 
ilicar a ]a mordedura un tizón eni 
enteramente la carne, sino para baoe 
ito. Pan lavar la mordedura, basta 
iere una amargura estraordinaria." 
ades del cedrón, no las recuerdo ab 
>n dado a luz. 

pata el mal de rabia, i también para 
Dscbus, vulgo almiaclillo, que se prod 
de almizcle la semilla seca. Para < 
un perro, unos siete granos molidos 
letir por tres veces, una cada dia en 1 
. de rabia, se atan i se les pone un 
doce granos ¡ si el perro toma la lee 

tin Bodrlgaez Cuervo por un perro r 
: yo le receté que tomara úete gia; 

o cnal repiti6 por tres dias i le mandé 

olo remedio bastid para no causar uin 

aso prictico. 
perros, auoedid este cmo : on peno i 
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it rMa, el dmño hizo machacar na poco de semilla 
de leche, la cual se la pasieron al perro, qne 7a b 
irado el «al d» raiia ; el perro, al prineiiMO apenas prol 
aes se adnrtió que el perro tenia menos ñiror, to1tí6 
se advirtió que había calmado la deSespeíaoion que 

estaba casi enteramente bueno, ood lo cual se curó ] 
" Pan mas datos sobre las virtodes del Hibiaons ab 
ierno publicado en Bogotft por el señor doctor Uanae) 
" Añadimos también la descripción botánica del e«dro 
Familia de las Simarmbeas. 

Jénero Simaba (St. HiL) Endlioher, número 5,964.— 
" Florea hemaphroditiL Calyx parma, qoadri-quinqi 
la 4 T. 5, hypog^na, calyce multo longioro, EEstiratioD 
i ; patostía, Stamina. 8 r. 10, hypc^ina corollan subaí 
lo breriora ; filamenta squamulae breyis y. elon^tae 
ta, antberae intronae, biloculares cordatae, basi ema 
aeentes. Ovaría 4 y. 5, gynophoro breví, latiori t. suI 
ría, OTolo nnícum brerem, qnadri-qninqueanlcum, rec 
obum V. detatum. Dntpaa 4 t. 6, aat abortie interdi 
i, saepissimae exsucae, testa luembianocea. Embc^oni 
nes comosae, lavioula brevissíma, ínter cotyledones re 
ríeai iropioat ; foUi» alíentis. t'n Sgdtm rami» notmnUi» im 
mforipinnati», foltoli» opposítü, aul rartuí tuhaltemú, ñ 
tetníihuí, Jlorihu elhiáii, mvMcentiiiU, ant carneo Jlarieant 
üialibui, inpanicultu nww brevii, ractmutíform»», turne «tag 

1 braettoka». 

( Simaba et Hil. m SuíM toe. phtlomat. 1S23. p. 129 J 
i«í 1. í 14 Kuntb t'n Swnh H Sat^l Nov gen n Sp VI í 
Juesíon m Mem. Mu». XH. 515. i 45 Meian. &m. ft 

1 163. et Aruba AubleL ef eÜ 1. 293, t. 115. Ph; 
Bgera Bchreber. Cfm. n. 1752)." 
Laeepecie es Simaba cedrón. 

Traducción. Endlioher N." 6964. 

Simaba. ( St. Hílaire ). 

Flores hennafraditas. Cáliz pequeño, cttatriquínquede 
ICO pétalos hipojfnicos, mas largos que el cálí^ de es 
>Ie antes de la antesía. Estambres hipojínioos en nún 
>rola alternando con los pétalos, los mas cortos opn< 
u o largas, eon peles insertos en el dorso, filiformes, 
miaren cordadas, insertas hícia la baae emaijínade 
ro o cineo óranos de jinAforo corto, insertes lateral o : 
oc» un solo Amlo, inserto al ángulo int«mo, debajo d 
08 coa el orario, unidos en uno 00^, recto quadri-qn 
iqnelobnlado o dentado. Drupas cuatro o dnoo, o mé 
aentemente secas, de oabíeHa membranoso. Embrión 
IB eamndos, radícula muí corta, retraída entre los 
istoa de la América tropical ; hojas alternas, en la misi 
eadas, abruptas o imparipenadas, foliólos opuestos, 
loéis, limpios i raramente pubeacentas ; floree blaocae 



¡spasfltas en panionlu ; ya corlas racímnl 

m brftcteolae-") 

t la ¿umiia de las malvaoeas. Los oaiacti 

(L¡«n). 

BÍmplicibus V. bifuroatU. ,Calyx qninq 
rollaa pétala 5, bypogTiia, obovato, inaeg 
ivatíone conTolutiTa. Tubus stamineua < 
m T. quinqnedeatatnm filamenta plua m 
vea. OTaríutn seesíle, eimptex, qoinqnel 
csntnüi ioserta. Strlus termioalis, ápice 
na cohaerentta. Capaula quinqueloculañf 
rgiue seminifera gerentibus, coluioella 
a pauca, adecendentia, renifonnia, esta ' 
ata. Embryo iatra álbumes parciasimua 
ibua íbliaceie, eese plioato involTentibiu, i 
>tu iropici* tubtropicitque, parcí in lemperatü 
jrü r. lobaiü, glahrü, vane pubeteéttlibiu v. 
tolitarm v. foliorum aborta ifímitultiui, pm 
aeeo hraeteatio, eoroüi» amplü, p^lit eolot 

aArtner I. 250. t 1S4. Kimtk in MmA. « 
:cl.sect. 2, 3^ lOetll Adr. Jassieu. m Sí. 
etmia Ionnie£ Init. 23." 
')■ 

t. 1. p. 452). número 72. Foliis eubpelta 
tule bispido, pedicellis petiolo long^ioribaí 
>¡tat in India Orient. et Amec. merid. 
mino eemil P " 

foliólos simples o bifnroadoB. Oáliz qninc 
'ada. Corola de oinco pétalas hipojlaicos, 
)o de los estambras, de estiracion conT( 
aa, desnuda debajo de la estremidad, ti 
entes, anteras uni&rmea bivalvas, ovari 
i, o pocos, insertos en el ángulo central. 
A ; eatigmateB capitulados, rara vec unido 
'airas, llorándose estos la mitad de los ti 
) semillas, o pocas por aborto, ascendente 
Bcamosas, a veces lanosas. Embrión en a 
M, arqneado. Cotiledones iblüoeos, dob 
¡>s o yerbas do las rejiones fzopicoles o ii 
mpladas ; liojas alternas, pecioladas, ínt 
ñ\ estipulas laterales, unidas; ñores & 
os folíolos, paniculados corimbosas, raoi 
'olas amplias, pótalos de varios coloras, i¡ 

I- De Oandolle. Prod. t 1. p. 452. N.' 71 
coa aíete togolos, acomúiadRs, tollo 1 



N 
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pedicelos mas largos que el peciolo, involucelo octo o encápilo, cápsula sedosa. Habita en 
la India Oriental i en la América Meridional. Semillas almizclosas)." 

íbamos en nuestra relación, acercándonos a la Villa de Purificación, pueblo situado 
sobre la orilla occidental del Magdalena, en una meseta pintoresca i dominando un paisaje 
hermosísimo. Purificación, yista de lejos, tiene el aspecto de una población musulmana, a 
causa de la g^an cantidad de palmeras, que crecen a sus alrededores. 

A las 6 de la tarde llegamos a la orilla de un riachuelo, tributario del Magdalena, 
llamado el Chenche que corre al pié de la población. Con el invierno que hacia, estaba tan 
crecido, que era imposible pasarlo, i nos vimos en la necesidad de acampar esa noche en 
su ribera. 

Arreglamos nuestro toldo con algunas dificultades, por la falta de varas en que poderlo 
armar, i dispusimos las cosas oon esperanza de poder pasar cómodamente la noche, cuando 
a eso de de las tres de la mañana, los truenos de una violenta tempestad, que se desenca- 
denó sobre nosotros, nos hicieron despertar. Caia un aguacero violento i sus fuertes gote- 
rones se filtraban al travez de la tela nueva del toldo i nos bañaban. La tormenta duró 
largo tiempo, i cuando la luz se presentó, reconocimos que las muías se habian escapado 
apesar de que las habíamos dejado maniatadas. Nos pusimos en su rastro, i después de 
buscarlas largo tiempo, dimos con ellas en las playas del Saldaña, media jomada mas atrás. 
A fuerza de correr, logramos capturarlas todas, recojimos ol equipaje i aprovechando la 
Uegada de una canoa cargada oon arroz, pagamos al otro lado del Chenche i fuimos a Pu- 
rificación. 

Este pueblo, aunque pequeño, es bonito, sus casas, sus calles i sus habitantes revelan 
un esmerado aseo. Ghran cantidad de palmas de coco ( Cocos nucífera. Linn.) que allí cul- 
tivan, le dan cierto tinte risueño, que completa un apacible paisaje con el tranquilo 
Magdalena, que se divisa hacia el oriente i el sur, en donde dibuja un hermoso panorama, 
que es fácil admirar desde una esquina de la ciudad, llamada '' la Punta." Goza de una 
temperatura media de 26* 5 centígrados. 

A las diez de la mañana del dia 1 1 de enero, estábamos en las playas del Magdalena, 
en el punto llamado " El Paso Eeal," al pié de Purificación. Del mismo modo, pero con 
mas dificultades que en Flándes, lo atravesamos i llegamos al Bio Prado, que también 
tuvo la exijencia de hacernos pasarlo en barqueta. En sus orillas se encuentran abundan- 
.temente, guijarros rodados, pertenecientes a las rocas primitivas i metamórficas. Cuando 
se concluyó la operación eran las cinco de la tarde i apenas alcanzamos a lleg^ a la aldea 
de Prado, donde pernoctamos. 

A poco de salir de Prado hacia Dolores, el camino deja de ser plano, toma la dirección 
E. S. E. por unas lomas escarpadas, en donde, a medida que se asciende, se ve desapa- 
recer poco a poco la vejetacion de las tierras calientes, para ser reemplazada por la de las 
templadas. 

Trepamos una montaña bastante elevada, llamada la loma de la " Moradita^" nombre 
dado a causa de la arcilla ferrujinosa i manganesosa que forma su superficie, que como 
sabemos tiene una coloración roja, amarilla i morada. La vejetacion que la cubre en la 
paite superior, es enteramente la de los olimas idos. 

Llegamos en nuestro ascenso a la cima i comenzamos a descender por el lado opuesto, 
para ascender de nnevo otra colina semejante a la primera. El camino, barrialoso i pe- 
iregoso es malísimo ; formado casi enteramente por arcilla esquistosa impregnada de una 
;ran cantidad de óxido de hierro. 

En un terreno tan accidentado oomo este, no es estraño la existencia de algunos mi- 
erales que se haoen sospechar por los colores, rojo, azul, amarillo, yerde i violeta, del suelo, 



cobre, manganeso &■■ También : 
1. 

onde almoTzamoa en oasa de un i 
. continuamos hacia Colombia. 
10 de derrumbes, no permite qn 
.ias anteriores, estaba detestable, 
las, existen en abundancia mucl 
ideas &.' 

ratura, que, después de haber pa 
que estábamos acercándonos al . 
loras de la noche, sentados alredi 

comida, i luego dormimos en nnt 

ro de 1871, continuamoB nuest 
oia la hoya del rio Cabrera, tn 
ros escarpados, colocados en eses 
¡oasiderable. 

bloques erráticos de una enorme 
os i otros aislados en la superficie 
a redondeados, i compuestos de c 
arcilla, que es ferrujinosa, la ao 

vado, el rio Cabrera, apesar de 
rodilla, i una hora después, ter 
m el Estado del Tolima a loe 0° ! 
Itud norte. 

a sino un pequeño caserío ; la n 
de las montañas i boaquea perte 
) Colombia," a quien se lo debe 
Tolima con los llanos i el territi 

ieron la fineza de honramos, o£ 
dando obligados a profesarles ui 

stras proTisiones i procnramos 
alir después al Llano. Increible 1< 
loB, tas dificultades que enconti 
>ajoB, gracias a la asidua coopere 
estro tren. 

nos en Colombia son las siguient 
■a hipsométrioa: 812 m. 85. T( 

nra 819 m. 04, temperatura mas 

67 ¡ temperatura m¿ T Íma 27° & 

19 m. 04 : temperatura máxtea, 
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De loa obaervacionAB aoteriotes se dedaoe que la altura ipsométrioa media del puebla 
de Colombia es de S14 m. 4 ; i su temperatura media de 25° 8. 

El día 20 de euero tomamos el camino que conduce al Territorio de San Martin. 

Grandes trabajos esperimentamoa con loe peonea antes de emprender la ""—>*•" ■ 

no pudimos evitar que se embiiagaran con aguardiente ; los eufrimoi 
resigosoion, único paliativo que ooDocemoa para estoa caeos. 

El camino toma por la orilla derecha del rio Ambicá, tributario del Ci 
i se desliza por la cintura de colinas de elevación creciente, que forman 
aspecto agradable, mejorado con loe aooidoDtes ooasionados por algí 
descienden a pagar su tributo al tortuoso Ambicá. 

Et terreno monótomo basta el exceso, parece haber sido lavado o< 
las lluvias ; ofrece una vejetacion compuesta casi esclnaívamente de ( 
alcanzan a levantarae del auelo i parecen tostadas por el aol ; aynanterea^ 
toa agavee i bromeliaceaa, probablea aliados de nua leguminosa, el e*pii 
vez de hojas tiene miles de espinaa, que agarran al transeúnte. 

Bajo esta triste vejetacion refleja el eol un suelo de arena arcillosa, 
rojizo, qne cubre rocas metamórficas de atcilla esquistosa ferrujiaosa i 
estratificación accidentada i discordante, remeda las minas de una cluí 
un terremoto. Este esqnieto tiene también capas abundantes en carbona 

De algunos puntos del camino se alcanza a divisar a una pro^uní 
doscientos metros, el rio Ambicá, que parece se oculta bajo et camín 
juguetean reflejando loa últimoa rayos del sol. ' 

Acampamos esa noche del otro lado del rio Blanco, i al aiguienl 
hacer i tomar el desayuno, continnamos. 

Este desayuno se componía ds arroz i tdtq/o, que es carne eeca esoe 
i que se vende por medida de lonjitud, pues que se prepara bajo la f 
Nuestro compañero, el señor Gutiérrez, recibió con sorpresa la noticia 
pudiera venderse por varas o metros, i al probar nuestro plato declara 
nuestro calzado contenían maa alimento. Ciertamente esta aopa no es 
paladar, i aunque satisface poco al estómago, taé durante la eapedicíon 
habitual. Lo tomábamos por la mañana antes de partir, i por la noche án 
a fin de economizar el tiempo que habíamos de emplear en comer durant 

Eate réjimen, un tanto desagradable en los primeros días, no nos m( 
a él noa acostumbramos, pues como decia un fííóaofo : " El hombre ea 
todo ee a<Mstumbra," La ración diaria que se repartia por la noche, con 
metros de carne, una puñada de arroz, media panela i dos bizcochos de 
que todo mundo recibía, fuera peón, o arriero, o esplorador ; 1 con esb 
hasta la llegada a Yillavicenoio, salva los plátanos i las yucas que por si 
podía conseguic en los lugares en que por casualidad ae encontraba a 
paujilea, loros, morrocoyes o peaes, que cuando estábamos de suerte se n 

Pooo distante del rio Blanco está la quebrada de la " Come-dulce," i 
cual se entra en la " Montaña grande." Es imposible dar una idea de lo c 
Gigantescos árboles levantan en sus erguidos i robustos tallos bu magnlficí 
metros de altura ; de sus elevadas ramas, cuelgan el^^ntes festones de I 
ooa están oubiertos oon un denso tejido de muigoa i liqúenes de formas i 
IOS, i al rededor de ellos, en eimétrica espiral, ee enrollan plantas treps 
ocrjaa i ñores qne hacen honrosa competencia a loa de los arbustos i plan 
aUombran i ocultan el suelo coa una carpeta cuyas figuras i colores ofu 
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vez que desprenden im aroma que emfaaU) 

se dealizabaa sin sentirlas, gozamos de «S 
no ea posible espresarlo, por poético que se: 
: se espresa. Ningún lenguaje tiene térmio 
porque son pocos loa que han gozado i sabe 
¡en, cuando desplega todoa aus encantos, con 
demasiado pequeños para observarla i parece 
s deliciaa. 

arde hicimos alto en uu punto llamado San "E 
la cordillera. Está colocado a una altura de 
entfgrado. 

lede considerarse como templada. Se nota allí 
e dice, ea alimenticio, pero no ee utiliza. Se ha 
lyando el cultivo del plátano, el maíz, el pasto ] 
oscura, i anunciaba una tormenta que no se '. 
cambio los cocuyos (phyrophoru» nactiliíeu») i 
in uAmero el espacio. Ün frió mui intenso ni 
lE ; eato no tiene nada de estraño, lo oreemos 
da en las plantas i por consiguiente este t 
en medio de una montaña, cuya vejetacioi 
el llano como en la montaña sentíamos en Is 
■cauciones que contra él tomásemos i esto nos 
i dejamos enunciada. 

1 el filo de la Providencia, que es la gargan' 
ita hacia el oriente los estados de Tolima i Gu 
ian Martin. Su altura, según laa observacioi 
!>98 m. i su temperatura de 15" centlgTadoa. 
patria i habitación de las quinas, que antes 
a;ares. 
nto do un trabajo especial de uno de nosotros 

el rio Tigre. En esta parte de la montaña no 
raciones, por cnanto que eate rio i los siguii 
Chiaviare, que se nos encargó esptorar. Dijir 
durante estos dos días, como en todos los an: 
I desafiando el mal tiempo i las C 



1 profundidad, i en ciertos puntos solo se ve 1 
La. montaña situada al norte, está formada pe 
os, que contienen sulfuros de fierro cristalizad 
una capa de calcáreo oompEtcto blanco i s 
I de potencia poco mas o menos. Se encuentn 

nada especialmente interesante, una gran 
u se nos desoompasieron a causa de la estad 

ñoos en insectos i reptiles, es admirable p( 
atr). Nuestras petacas, todos nuestros átileí 
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in nuestras personas, fueron atacadas por numerosas 
iportamos, como una p\&ga del infierno, par todos los In¡ 
sar de la cruel i constante guerra que los hicimos, lograi 
■os a Bogotá. 

Aquí vimos el primer paujíl {Crax mitu), gallinácea qni 

facilidad ; i (úeTtamonte, este nuevo huésped del con 
is aves que poseemos. De un tamaño bastante grande, si 
lelicioso, i su alimentación no debe ser costosa. 

Del rio Tigre, cuya agua tiene nna temperatura méd 
I algunas muestras de guijarros rodados perteneciente 
les. 

Las observaciones meteoroldjícas qué hicimos en el lamh 

£nero 23, a las 8 de la mañana. Altura lupeométrioa Sí 
60. mínima 19* 80, ordinaria 23° 50. 

Enero 23, a las 9 de la mañana. Altura 864 m. 67. Tei 
la, 190 8», normal 23' 50. 

Enera 23 a las 12 h. del dia. Altura 914 m. 85. Tem 
, normal 27". 

Enero 23 a las 4 h. de la tarde. Altura 955 m. 30. Tei: 
A 22* normal 24*. 

Enero 24 a las 4 h. 30' de la mañana. Altura 911 m. 'i 
ima, 19* normal 21. 

De estas observaciones hemos obtenido para medios li 
; i temperatura : 21o 60. 

Del Tigre nos diríjimos al rio Papamene. En esta pai 
arañas, que después en Yillavicenoio, supimos, eran ya < 
racuya resistencia color i brillo sobrepasan a los de la i 
en construyen su tela como una especie de cartucho o h< 
ina ostensión que pasa de dos metros en alganos casos. 
I simétrico como el de las arañas de uuestios jardines, sil 
' sostiene a las ramas por multitud de hilos. El ínter 
la secas que caen de los arboles, i de los despojos de las 
parte esterior de la tela, parece siempre alterada, no 
a. Hicimos muchas tentativas para devanar, podemos de 
notuosas. 

lias aranas que la producen, viven en sociedad i parece 

como sucede con las abejas. Nosotros cojimos algunos 
M apropiadas, no las hemos podido clasificar. 

Son muí mansos i no parece que tengan las armas dcf< 
lacen respetar. 

Considerada bajo el punto de vista industrial, esta arai 
uito, examinémosla rápidamente. Aparte de las dificulte 
on de la hebra, o sea el devanar la tela, creemos que esl 
ndantemente en la naturaleza, para servir de materia 
lO se hace con el gusano de seda, si no es imposible, si e 
w, pues es bien sabido qne las arañas son camivores, qi 

cazan i es oon el objeto de Cf^jer eua presas, que constr 
seguir ol alimento qne necesitan ? Para el gusano de sei 
jreemos qne pata esta anua se puedan criar ineeotos. 
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puede obtener en Míos bastante largoi 
siente ; i toma una coloración amarillosa i 
10 mui hermoso. Su tenacidad es mu^ no 
ue Bon mas viejas. Estaa cualidades la ha 
ina tela hecha de esta sustaacia, aeria, coi 
a. Cuando está humedecida por el agua, 
asa gluünosa que ee descompona. 
cal carbonatada cristalizada en capas del( 

I, son notables por su feracidad ; del lado 
un establecimiento, donde ha introducid 
iña de azúcar, cacao, café, algodón, yucat 
'. pastos artificiales. La capa vejetal varia 
ida formada por la hoya del rio, aunque ■ 
numerosos arroyos, que se cruzan en toi 
iiltiyo del tabaco desdo hace varioB oñc 
recia este negocio en Ambalema i Jiran 
ndo en el Fapamene es igual por su calíd 
er la esperiencia, se sembraron unas poca 
ui poco, se desarrollaron perfectamente 

1, lo empleamos en esplorar loa montes ve 
ite a buscar árboles de los que produc 
os se concretan difícilmente. £1 del uno f 
a en abundancia ; el otro que se nos dijo, 
e incisiones ; este jugo blanco tiene un e 
a mui dificilmente después de mucho tien 

dejando un suero lechoso. Gastamos ca; 

estas sustancias i en procuramos esquele 
[ue ninguna de las dos especies tenian, ni 
mtídito ea un Árbol mui corpulenta que bi 
liámetro, basta de 1, 30 ceatímetroa on el < 
IB de tablas colocodaa porpeiidicularment€ 
a mui considerable. La epidúrmia del ta 
jr cenizoso. I^a hojas son alternas, simp 
s oscuras por encima, blancuscas por debí 
), porque su tronco erecto, casi cilindrico 
I, por lo menos, eatá cubierto por una epi 
liéndose en escamas, deja ver estrias de i 
. Su tallo se eleva a una altura igual a 

raices no son tabulares, ni salen fuera d 
liadas, mas grandes que las del primero. 
>s a cojer muestras de maderas, i estendi 
mboca en el Fapamene, denominado el 6< 
e las selvas de la^ orillas del rio i la moni 
.e la corteza de un árbol llamado tangre de 
oin mui hermoso. !E1 árbol que la prodi 
I de diámetro, su corteza bastante gruesa,' 
olor blanco, pero espuesta al oite se rodi 
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le un color tojo o oarmia subido ; creemos qae est 
tonda tintorial. 
Habíamos resuelto abandonar al dia sigoiente el Pa] 

por de^TBcia nuestro compañero el doctor Cuervc 
ente que nos alarmó i nos impidió movernos. 

Durante nuestra permanencia en eate lugar, hicimt 
CBS. He aqui sus fesultados : 

25 de enero, a lae &^ 40' de la mañana. Altura, aeg 
■^ 13 ; temperatura normal, 21° ; temperatura del a^ 

A las O** de la mañana. Altura, 726'° 32 ; temperati 
la, 20' ; normal, 23*; temperatura del agua, 21°. 

A las 12'' del dia. Altura, 769™ 59 ; temperatura a 
' 80 ; temperaiuia normal, 28° ; temperatura del aga 

26 de enero, a las Ti* de la mañana. Altura, 757™ 2 
atura mínimo, 10' 50 ; temperatura normal, 19° ; tei 

A las 10'' de la mañana. Altara, 794'" 31 ; tempera 
lima, 210 25 ; temperatura normrtl, 23° 50. 

27 de enero, a las O" de la mañana. Altura, 769"" í 
iperatura minima, 18°; temperatura normal, 20<*; tei 

A las g"- 30' de la mañana. Altura, 775" 77 ; temp 
lima, 19 ' ; temperatura normal, 23° 50. 

28 de enero, a las 6'' 15' de la mañana. Altura, 738' 
iperatura mínima, 18* 70 ; temperatura normal, 20° 

A las O' de la mañana. Altura, 772"* 68 ; temperat 
la, 22" ; temporiitura normal, 23°. 

Con los datos anteriores, tenemos las medidas aigu 
a del aire, 22^ 35 ; temperatura del agua, 20° 21. 

El diu 28 salimos de est« lugar i nos trasladamos i 

La floia del Fap.imene es mni variada, sinembar¡ 
i. La feuna es mui abundante, sobre todo en mam 
itroB que por la j mañanas hollabamoB en la arena de 
Di'rtw americaHtu), venados, borngos &,* &.* Hai mv 
ses de pescados, de los ouales los mas agradables son 
;unos ofidios de los jéneros Bothrop» i Crolaliu. Se en 

Entre los despojos de rocaa que arrastra el rio, se 
areniscos. 

La palma llamada maqueneo puede ser usada como 
\ho», i sus hojas paiii emoajarlos : es mui abundante. 

El turreno entre e) Fapamene i el Duda es plano b. 
, que domina nna magnifica vista. El viajero se enou 
r eatensa» selvas, cuyos límites se pierden con la luz 
vas, que por su ostensión parecen planas, esbin enoi 
9 qne forman los brazos de la cordillera. 

Nos pareció que el suelo del Duda es mas fértil qi 
mosquitos es tal, que por productiva que sea esta 
:á un obstáculo para su colonización. Describir la caí 
nn imposible, realmente sus bandadas oscorecian el c 
ne establecida allí una sementero, poro no ha oons% 

1 malditos mosquitos. 



I coire do S. O. a N. E. por ai 
9 3 m. 60 oentlmetros tiene • 
ie del agua, 19 metros ; i la ] 
le b metros. Laa paredes de 
laa por el agua, i al través d 
to arcilloso, que es lo que fe 
is paredes perpendiculares, I 
i. Ea esta oueva mas prof uai 
le hai en el puente de Fandi 
I llamados guácharos i qae el 

)s ; son las siguientes : 
psométrica, TaS" 22. Tempí 

mpeíatnra m&xima 27* SO ; 
nperatura del agua, 26* 
eiatura másima 26° ; t^mpc 

I™ 31 ; temperatura máxima 

lia ; 23'> 11 temperatura id. 
'Las Peñas," el tiempo era j 
leato arcilloso i accidentado, 
da. 
montaña por lo mui fuerte 

jo de la cual existe arenisca 
instantemente en pendiente 
ie de subidas i bajadas sume 
mas molestos por lo resbalos 

rio, qne como él, oorre enoa 
¡o ser el rio Gaure. 

) ya casi todas las plantas 
B por otras de climas mas cal 
jue pierden su epidermis to 
lumamente fina i dura. Emp 

cera de abejas, pero la miel 

Tent6. 

ada, a cuyas orillas nos quei 

n ruido espantoso que nos de 

1 juicio, o que el diablo nos 

le nos informaran se llamab 
ente semejante al Duda i al < 



Q lo que habia llovido i segí 
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reino rejetal adquiere cada tbz mas i mas los ca 
álidoB. Atravesamos una montaña do palmeras de 
t. Be encuentran mnclias Cluaiáceas de laa que oa 1( 
i las que se ba pretendido reemplazar o falsificar el 

un olor semejante al del incienso, i aunque infei 
eido en un escrito qne ahora no recordamos, que 
:a resina en el oomercio, porque los ritos de la Ig 
[Ue no sea el incienso. 

s especies de solanáceas, sjuantiSreas, gramíneas, pt 
diáaeaa son plantas caractecisticas i propias de esti 
Ltae hada las cuales el Oobieroo nos Uamú la atenci 
nque no mui abundantemente, en los bosques situad 

allí las tres variedades conocidas. 

primera, de bojas oblongas, pequeñas, que nos paree 
d, en Farmacognocia con el nombre de miniUa eimarr 
apeoie que Sohiedel llama vatúlla í¡/lpestri». 

segunda, cuyas bojas son lanceoladas i menos gruí 
le ser la canilla taliva de Scbiedel, que produoe la yi 
lee o lejítima. £a la de mejor calidad i la mas estím 
o, producida por esta oapecie, tieno de 16 a 20 centi. 
de espesor, esttl arrugada i surcada en el sentido 
estremidades i encorvada en la base. Es un poc 
scuro, i dotada de un olor fuerte análogo al del báls 

, tercera variedad tiene las hojas lanceoladas, muc 
intes. Sohiedel la distingue con el nombre de vanili 
ima tiaimllon o vainilla hoha o pompona. La vainilla c 
que hemos mencionado. 

itas tres plantas las consideramos variedades de la e 
de la familia de laS orquídeas, cuyos caracteres son 
anta sarmentosa i trepadora, de tallo verde, cillndrii 
& de raices adventivas, que se implantan en la co 
para sostenerla ; sus hojas son sésiles, simples, ente 
)souramente estriadas i espesas. Las ñores están dis 
idos hacia la cima de los tallos. El perlgono está ar 
palos, de un color verde amarilloso, tres esteriores 
isculos, i tres interiores, de los cualea, 2 son planos 
iro, enrollado en cartucho oatá adherido a la columi 
itérales, la antera es terminal, operculada, de dos ( 
contiene una masa de granos de pulen aglutinado ; « 
siliquiforme, dehiscente, unilocular, pero bivalvar; 1 
, globulosas, i esUn rodeados por un jugo pardo, esj 
. fruto se Goje antes de su perfecta madurez, para e 
[le contiene. Se le hace secar colgado a la sombra, i 
rio contra los insectos, i conservarlo blando; luego t 
\ noche la pasamos a orillas del rio Güejar, que es 
uarlo. El invierno oontinnaba con una furia borro: 

1 dia nguiente, 1.* de febrero, conseguimos hallar i 
irechamoB, por temor de que el invierno contiauando, 



m la pasada, las petacas se Uenaroa de agua. Los 
uparon. Todas las plantas que hablamos recojido 
rque las habíamos acomodado ea una caja de lata, 

mo3 al Llano, i apenas estábamos en él, cuando, 
e noa vino encima una tormenta fuerte i continua, 
nada de las personas i del equipaje de la comisión, 
ar la tardo llegamos a un hatc del señoi don Pedro 

se juntaron con las cargas i fueron a dar a la casa, 
ite acerca de sus tribus, costumbres, número &.\ 
irque ni noa entendían, ni nosotros los entendíamos, 
1er, lo esplicaban después de otro modo, i en todo 
1 descripción de ellos, sus costumbres, habitaciones 
I, respecto de loa lugares que habitan. 
redujo a desempacar todas nuestras coaas para po- 
porque el sol, no se quiso dejar ver i en cambio, 
jue Ibb plantas que con tanto trabajo hablamos es- 
alor que en realidad tenían, se habían llenado de 
os salvarlas ni por calentarlas en hoguera, ni por 
ajeria el temor de la pérdida que íbamos a aufrii ; 
IOS que botar. 

ireoido, una de las muías se cajó i dejó debajo del 
irovisiones. La carga tuvo que permanecer algún 
tras se ideaba el medio de pezoaila, i por const- 
lo que teníamos ee perdió. 

) salir de la casa í aprovechamos la mañana en 
sola adquisición. 

apa de arcilla roja, de mas de un metro de profun- 
color amarillo. Es muí plano. A mui poca distancia 
royos que los ILanercs llaman eañot. Su lecho está 
I galletas, fonnados casi únicamente de arenisca, 
letros de dUmetro. A orillas de estos arroyos hai 
a i una gran cantidad de palmas ; en lo llano aolo 
s. 

il Llano, es digno de mencionarse. Girando, lobuato, 
se ha criado sin que ee haya estorbado su alimen- 
edad, que en realidad, son una escepcion, i los 
IOS iguales a los de la raza holandesa, que posee 
la de la sabana de Bogotá. Las hembras son mui 
mui lecheras. Los colores dominantes en todo el ga- 
ró, no se ven resea negras i son eBcepoionalea las 

el llano, sin que haya ninguna cerca o medianía 
no lo recejen sino cuando tienen necesidad de 
oz con que ae alimentan en los viajes que a veces 
L los hatos que se recejen i se ordeñan una vez poi 
10 encierran, son hechas con varas de guadua (Bam- 
stán bien aboaadoe, los huertos qua BÍrven para el 
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irroz, el plátaoo, el café, la yuca i la caña de ( 
1 la eal eetá barata, el llanero le da al gannd< 
3io de que se valen para evitar que ee lea pU 
ido no alcanza a comerse todo el pasto que 
leca i constituye una paja que ol ganado no 
. de yerba fresca. Para quitar esto obstácul 
aan " quemar la sabana ; " eata operación la 
uda a que se propague el fuego, i cuidan de q 
)r constantemente, durante todo el año, aufici 
tan abundantes los pastos i no coatando nada 
líente ; que ese vasto territorio debe estai 
10 ha sido tan pródiga como se cree, pues en 
il plagas, empezando por el tigre i el leoD, < 
es no aprovechan el total de la presa i despeí 
lu los boas, que siempie los bai en loa pan 
lego los buitres i gallinazos que atacan a 
bro todo las cascabeles, que son mui nu 
lie no da tiempo de hacer aplicaciones; i lo q 
larras de moscas, que se crian en cualq 
}n tal rapidez, que matan al animal. Ademí 
)B en el ganado. Debe tenerse presente, con 
risco que es el ganado, que hoí veces que ti 
ihogarlo. 

¡tusas hacen que loa Llanos no produzoan t( 
' se ha sacado tanto a loa Estados vecinos, < 
a bajado. Antes los llaneros no vendían sino 
itamn constantemente ; ahora para satisfá 
lien las hembras. El precio que tenia el ganí 
a de $ 12 a 16, según la edad i la calidad, 
z es uno de los principales cultivos del Llaní 
rralea en que se encierra el ganado. El modc 
, basta agosto se puede sembrar, i la prepai 
mcerrar el ganado en un din bien lluvioso, i 
, quede convertida on Iodo ; enUnces se saca 
lelven a echar loa animales, que cubren la si 
e encarga de lo demás i 4 meses después se 
ino, la yuca, la caoa de azúcar i el café se c 
on, en este caso, ayuda en algo a la pezuña 
introducir el arado, es decir, aquel inetrume 
os romanos, cuyo empleo, dosde hace tiemf 
oco se está abandonando en la Sabana de Bo 
on no es artículo que pueda importarse, o t 
a la tierra. 

9 del arroz, el café I el plátano son los princij 
ia de azúcar i la yuca ; todos estos vejetaiss ] 
ra calidad. El maíz, que les seria de un grai 
I en las faldas que desmontan, i no os mn 
m desmonte es mui productiva. 
. de la Paloma, ae divisa 1a cuoitiUa de la 2fi 
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le do bastante altura, i cuya ciesta presenta cortea 

ta en su estremidad occidental, una terminación brusca 
£Ío levemente ondulado, que sigue horizontal, i de 
convejo, al frente del cual, como formando el bueco 
)tro corto, cuya arista superior, sensiblemente borízon- 
1 a poca distancia ; esta poicion tiene la forma da un 
kterameute igual a una puerta i qne ba tecibido el 
" Al frente de la puerta i algo a la izquierda se levan- 
'ones; la continuación de la cucbilla, sa compone de 
IB una colina, i cae por escalones planos sucesivos, 
e forma una concavidad en mádía luna, produce dos 
Bsivas. Detras de estas dos colinas se levantan diver- 
las Tortea i mameliformes. 

% sierra, es un plano, casi vertical con pocas ondúla- 
los conos o lorres, el aspecto de una fortaleza colosal. 
ompañada por una tempestad que elijió por teatro la 
icute, la rodeaban ; este velo quo se rasgaba a cada 
r sus formas capricbosas, las que contempladas a la 
ido el espectador por el continuo bramido del trueno, 
violento combate de los elementos i aunque atemori- 
0, que le muestra cuan miserable es el oi^ulloso Bei 
aturaleza, sentimos algo de májico i sublime que nos 

a está mas o menos levantado según su proximidad a 
¡o malo do la estación nos impidió esplorar esta parte, 
:ado minerales importantes. 

una sustancia tintorial, estraida de la corteza do un 
1 tenemos la corteza, la madera i esqueletos ; peto que 
llorante reside en loa jugos de la corteza; para es- 
I se raspa con un instrumento cortante, el resto de la 
re toma una coloración encamada de lo mas viva. Be 
estrae el jugo colorante, poniendo el lienzo a calentar 
lisuelve en el agua, que lo toma, quedando del mismo 
ueros usan de este color para teñir las totumas- 
a lo quu quieren teñir, después de estar bien lavado 
icion el color eatraido de la corteza. Este primer baño 
^eja secar el objete al sol i se le da un segundo i un 
iloracion roja mui hermosa ; pero ol objeto del llanero 
mida como hemos dicho, a la acción de los gases que 
de algunas materias orgínicas, el color rojo se oon- 
in brillo resinoso i una apariencia como de barnizado. 
»ste resultado, es llenar la vasija con hojas de ynoa 
}lta en estas hojas. Las sustancias que se producen en 
ascomposicion de estas bojas, producen el cambio. 
m la madera, el negro es firme, tanto en la madera 
) bonito por la sustancia resinosa que se produce. Te- 
I teñidas asi. 



Dnr&nte nuestra permanencia en la Paloma (San Jui 
■servaoiones : 

2 de febrero, a las 11'' de la mañana. Altara kipsou 
máxima, 25" 80 ; temperatura mínima, 23° 50 ; temperatur 

A las 4>< de la tarde. Altura, 472"" 88 ; temperatura n 
mínima, 23" 20 ; temperatura normal, 25". 

3 de febrero, a laa 9^ 15' de la mañana. Altara, 463'° 
temperatura mínima, 22° ; temperatura normal, 25° 80. 

A las 2>' de la tarde. Altura, 616'^ 15 ; temperatura i 
sima, 25" 20 ; temperatura normal, 28". 

4 de febrero, a las 9'' 30' de la mañana. Altura, 479'° i 
temperatura mínima, 23o ■ temperatura normal, 26° 50. 

A la I** del día. Altura, 503*" 78 ; temperatura m&xia 
ma, 25» 50 ; temperatura normal, 27°. 

A las S** 30' de la noche. Altura, 503°' 78 ; tempsratu 
mínima, 23" 50 ; temperatura normal, 25°. 

5 de febrero, a las 7'' de la mañana. Altura, 466'° 70 ; 
temperatura mínima, 21° 10 ; temperatura normal, 23° 50. 

A las IS** del dia. Altura, 491™ 42 ; temperatura maxi 
22° 50 ; temperatura normal, 25v 

A las T** 30' de la nocke. Altura, 497" 60 ; temperatuí 
mínima, 22^^ 50 ; temperatura nonnal, 25''. 

6 de febrero, a las 8* 30' de la mañana. Altura, 472" I 
£0 ; temperatura mínima, 24° ; temperatura normal, 24» 

De laa obaerraciones anteriores hemos obtenido los res 

Altara media : 482" 75. 

Temperatura media : 25° 03. 

£1 6 de febrero nos fuimos de la Paloma, a otra «asa II 
'de paso, que el señor Pedro Hern&ndez nos trató con much 
BOs todo lo que neoesitábamos i sirriéndonos oon verdadero 

Es Ounimla nos alojamos como pudimos i coat¡nuam< 
qne mas nos ocupó alU fueron los palmas- Las bai de mi] 
MttM ,- las principales son : 

El mamo (oreodoxa tmamo) (Endlioher K. 1,727), del c 
de oolor negro, qae se desarrolla en la parto dilatada dt 
aplicada contra el tallo o estipe. 

Esta lana, suare al taotc^ es muí abundante, su calor ( 
porque su loajítud es de diez centímetros. Del fruto del i 
grasa por el procedimiento siguiente : Be cocinau los fratos, 
a la ocdon del sol ; en seguida se espiime la pulpa, lo que ] 
rillo, que lo utilizan como condimento. 

Ia modera de la estipe es negra ; las hojas, muí grande 
las casas, pero es de poca duración el empaje hecho con elli 

La grasa de las frutas seria de mucha utilidad para e 
agradable, como en el Llano no haí marranos, se necesi 
Tocono, qne por cierto le comunica a la comida, nn sabor d 

El wtamo es mni abundante. 

El mcríehí {mauíitia flezaosa) (Endiichet N. 1,743), 
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I hojaa sirven para cubrir laa casas, el empaje es de lomos 
nada ooatoso. 

vientes: Maurítia (Linn. snppl. plant. p. 454), (Willd. 
liten der Natur. 1, p. 26, 131), (Kunth. Sinopsis planta- 
gen. 1748). " Aibul de ramas angulosas, flexuosas, lisas ; 
cía arriba, encorvados, terminales, abrasando las vainas, 
. Los ramos salen del tallo. Amento cónica, mnnifiesta- 
scamas, dobles i derechas en la base, i falaiformes arriba. 
aa, ñores estrechamente unidas, muí notables, de cubierta 
adondeadas, obtusas, separando las Üores ; después de la 
[ueda el amento con sus escamas, 
astremidad casi desprovista de hojas ; siento so conocer ni 

suppl. plant. p. 454). 

xuoÚB, glabris ; artículua brevibue, sursum ÍnoréssatÍB, 

s amptexantibua ; genicnlo ojathiformi, actitiorí. Exalia 

un, amonta estrobiliformia, bifaria, patentisaima, aessüía, 

rectis sursum fftlcatís. 

ia, fioribns arete approximatís, patentissimis, fermjineii 

leparant flores- 
lores et restat amentam onm suis sqnamis. 
fere aphila ; doleo me non cognosoe nec florea femineos, 

3 naturales de 1823, t. 29, p, 855, tras lo siguiente. 
) (hijo) ensua Cuadros de la naturaleza, no ha descrito uno 
era, puesto que dice que no tiene hojas. Su tronco tiene 
Dente no llega a este tamaño, sino cuando tiene de 120 a 
8 lugares húmedos, gmpos magníficos de un verde fresco 
tuí. Su sombra conserva a los árboles vecinos, im suelo 
indios que el moriehe, por una atracocion misteriosa, reúno 

, moriehe, solo diñare de la del eumare, la cual describiremos 
loar la epidermis de la base hada la cima, se arranca de 
base o parte por donde se adhiere al peciolo. 
b del cuntare ; pues una cuerda de un milimetro de diáme- 
moriclie torcido, resistía siete i medio kilogramos ¡ otra, de 
compuesta de tres epidermis, resistió ignal peso. 
vé) (Enolioher. N. 17C9) es una palma conocida con este 
caracteres botánicos son los siguientes : 
N. 1769). 

ipadice, spatha simpliá, fusiformi, ventre aperta, lignes- 
lac. in superioTO ramorum parte densi, in alyeolis sessiles. 
[uis trian guiar ¡bus, acutis. Corolla gamopetala, tripartito, 
tía, membrauaceis v. versus bacim caraoslusculis. stamina 
opposita, raro plura, inclusa; ¿lamenta fiUformía, erecta; 
ncumbentes. Ovarii mdimentarii. Fem. inira maaculorum 
dunculi parte dilatata aessilea. Calyx nroeolatus, obiter 
gamopetala, urceolsta, carnosa, ore contracto subtriden- 



ato, tándem ÜTregularitfir trífido, íntua fa 
Dtamine orbíonlaii perría. Ovañum c 
Itylus cooicus ; atígmata 3, ia oorpoB So 
ia. Drupa ovata v. eubgloboas, monoape: 
típoroBo. Albamen tiequabUe, comeam 
'*ehu¡e mídioaU alUtudinii v. rarius etiam 
\btu, ealidis tpariae v. «ubcaespitote degetitei 
orrido, frondibu» tcrminalibui, pitinit linea. 
rgeniíQ-añit, tpadicilu» simplieiter ramoiii, 
ffiMceniibiu, aeultalii inehuii, inteffrondei 
yreietntiv. oorholeaeo-falidi», drwpitfiavis 
'.ipatia, inermibtu v. ipi'mtlosis." 

£1 Dictíonoire auivei&el d'hiatoire n 
ice lo sign^iente : 

"G. Meyer, en bu florado Eaequibo 
lantaquo crece enGuayana, pero que 
nmeiOBas eepecies ds este jéuero so han 
trasil, pareciendo ser esta parte oñenta 
lantas de esto jésdro. 

LoB astrocatTum perteaeoen a la tríl 
o sus frutos, pero ae distinguen de los 



Flores monoicas sobre el mismo esp 
abriéndose por su cara eatema, endurecí 
masculinas reunidas en graa número, a 
cadas en alveolos escavados eu el raquis, 
corola tripartida, dÍTÍsionas lanceoladas, 
Seis estambres o algunas veces mas, opu< 
filiformes, rectos. Anteras sajitadas, inou 

Flores femeninas solitarias, colocada 
masculinas, sésiles, o llevados sobre un p< 
dentado. Corola urceolada, carnuda ¡ orifi 
Ovario oval, de tres alojamientos, dos do 
liado. Estilo cúnico, tres estígmates conflv 
globulosa, monosperma, de carne fibrosa, 
ama, do donde parten, en jeneral, eatñat 
de este jénero). Albumen córneo, unifor 
pendiente a ono da los ^ujeros." 

La especie que produce la fibra usad 
8 a 10 metroB) poco maa o menos ; su est 
cubierta de espinas, laicas i fuertes, coloc 
púas monos largas que laa del tronoo en 
vegas de los eañot i de los ríos, i forma se 

La hebra se estrae de la hoja que au 

ralidad de las palmas, se encuentra en el 

omo una vara que saliera de la oima é 

^rírse, los unos contra loa otros, formí 

srian. 
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»Dt«B denominaii cogello, ea de donde te eetrae la fibra. 
s tengan ninguna regla para saber cuándo ba llegado 
> siempre de que no esté mui bie/u. Después de cortarlas, 
is, del pjciolo o palo g^ue las sostiene, í se dividen en la 
eridas, en dos partea iguales, lo qae se logra, despren- 
ar, la rena o nervadura media en una eatension de 10 a 
bla la parte que se ha desprendido, sobre el resto de 1» 
vena, de modo que la linea del doblez sea perpendicular 
con la mano izquierda, apoyando contra la parto doblada 
squeño, como oojen Sí violin los musíaos, cuidando de 
la mitad de la boja, se sacude repetidas veces, tirando 
dar (¡oo 1a mano derechs, así ae logra reventor la epidér- 
itera la del envez i los manojos fibrosos del parenqoima. 
tirando de la base de la boja, para acabar de desprender 
» lo que constituye la fibra. 

ccion, nos lo enseñaron los indios " Chorruyes," qne lo 
naciendo un espectáculo gracioso ; pues se sientan los 
oa primeros arrancan la boja, la paaan at siguiente, que 
eracion, lu^o la pasan a otro i asf anoesivameate, como- 
ira. Esta, después de desatendida, su£re otras prepara- 
Ripearla en el agua, lo que nos pareció tener por objeto 
en seguida la ookcan en manojos cuidadosamente áta- 
la ; la cuelgan de los palos i edil la dejan do dia i de 
le qne le hooe adqnírir el color casi blanoo que poseen 
i adquirido la blancura suficiente, i entóncea tejen con 
lie la conservan antes de torcerla, 
primera vista, i aunque realmente lo es, sobre todo por 
en los bordes, i qne se introducen en la mano, la práctica 
il espinarse. 

no modo que se bace con el ñqne. 

cías pora conocer las prindpalea propiedades del minare 
torcida, de un milímetro de diámetro i 50 centímetros de 
de 10 kilogramos, soportando basta 9 i medio sin rom- 
B un milímetro de diámetro i compuesta de tres ejñdérmisr 
1 peso de 15 kilogramos ; dos gramos do eumare torcido, 
eao, después de algún tiempo de permanencia en el ^na. 
iti peso. 

el enmare, como en el morioke, es considerable, i lo seria 
ifrido una verdadera preparación ; porque la que se les 
ÍAndoles gran parte del parequima i de sustancias fennen- 
snte, la altoracúon del tejido fibroso útil. 
te, pues qne forma selvas eatonsiaimaa al sur del rio 
oriehe, que se encuentra en todo lugar húmedo i en canü- 
creor que estas fibras, tarde o temprano, desempeñarán 
ntísimo, i llegarán a ser una fuente de riquesa para esa 

una i otra palma, se extraen fibras llamadas jii^ peio 
an del oc^oUo. 



1 
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El fruto del cuma/re^ llamado corchólo, tiene una almendra que se come. Su nuez, muí 
dura, como la del cooo, se emplea para hacer vasos pequeños. 

El corozo, (martinezia corozo) (Endliclier N. 1,767), cuyo cogollo se come, como el pal^ 
mito. Del tallo se estrae una bebida llamada vtneie. Su estipe da macana. 

'E\f?ianacOi (oreodoxa nianaco) (Endlioher N. 1,727) que tiene un cogollo que se come. 

El mararaij (martinezia caryotifolia (Endlicher N. 1,767), cuyo fruto tiene una almen- 
dra que se come, ya cruda, como fruta, o ya bajo la forma de chocolate, preparado del 
mismo modo que el cacao. La bebida es carminativa. 

El pipire o gacMpae (bactris y<?cA^«<?«.) (Endlicher N. 1,765), cuyo fruto se come. 

El tacai; la fruta se come de la misma manera que el cacao, es decir, tostada, molida, 
convertida en pasta i después como chocolate. 

El rayno o yagua, que da el esparto paja para tejer sombreros, i la ceniza de sus frutos 
se usa para preparar jabón, por ser mui alcalina. 

El güichire (maximiliana güich%re,\ (Endlicher N. 1,775); palma pequeña, cuyas hojas 
sirven para empajar. Su estipe da una madera o macana rosada. 

El cuharro (bactris eubarro,) (Endlicher N. 1,765) ; palma espinosa ; el ehoapo, (Iriartea 
choapo.) (Endlioher N. 1,733) ; i el cometo, (Iriartea corneto). Endlicher N. 1,733) ; cuyas 
maderas son mui usadas. Del cometo, a veces se come el cogollo. 

El yarai i el churruhai, cuyas maderas son rosadas. 

Aquí encontramos también el marañon, (anachardium occidentale). 

Cunimía está colocada a una altura de 454™ 33, i goza de una temperatura de 25^. 

El 7 de febrero, fuimos al '* Piñal," población de los indios Chumeyes, situada a ocho 
horas de San Juan o Ooncepcion de Arama, en dirección S. E. 

Esta población se compone de tres chozas, de las cuales, la una es mui grande, i las 
otras dos de forma cónica, hechas de madera, empajadas con hojas de moriche i sostenidas 
con cuerdas de moriche i enmare. 

Habia solo 21 indios en la mas grande de las tres chozas, los cuales salieron a nues- 
tro encuentro, armados con sus flechas i preguntando : '' Jente brava ? Cómo llama f" Ya 
sabíamos qué contestarles, i cuando les dijimos, iente mansa, se alegraron i comenzaron a 
saltar a nuestro lado, dando pruebas de contento. Así que llegamos a la choza, tuvieron 
la brida de nuestras muías i nos invitaron a entrar. 

En el camino, habiamos cazado un pato i una pava, con lo que una india nos preparó 
una excelente sopa, a cuyo buen sabor contribuyó en no poco, la vasija en que se cocinó^ 
que era una olla de loza común, hecha por los mismos indios, i saturada con ají (fruto del 
Gapsicum annum), condimento mui usado por estos indíjenas. 

Pasamos la noche en nuestras hamacas guindadas en la choza, entre sus chinchorros^ 
i en medio de kis hogueras que ellos encienden, para evitar el frió. Los indios colocan los 
chinchorros, de dos en dos opuestos por una punta ; hacia la unión de los dos, los individuos 
que 1<^ ocupem, diríjen los pies, para calentárselos con el fuego producido en una hoguera 
que encienden debajo, i la que por el humo, también les sirve para ahuyentar los zancudo$ 
en parte, pues apesar de él nos picaron muchísimo. 

En la mañana del dia siguiente, los hombres salieron a mariscar, que sigpnifica, salir a 
pescar i cazar ; i las indias se quedaron en la choza, ocupadas en hacer preparativos para 
la comida. 

Guando los indios volvieron, trayendo dos tortugas (Chslys ?) i un pescado mui grande, 
todo cazado con las flechas ; se hizo la comida, que consistió en edtos animales cocidos en 
agua con mucho ají. 

Para pesscar con las flechas, el indio ve el pescado i le tira debajo del agua, como se la 
tira a una ave al vuelo. 
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1, pertenecen a la tribu de loa Chnrrujree ; tienen de 1 metió 
in, su piel es de colot de tabaco eeoo, la cabeza es lijera- 
¡lera negra, áspera, los pelos liaos, bastante largoa, cubren en 
i plana ; apenas haí huellas de las cejas ; los ojea pequenoa, 
fuera adentro ; púmulos prominentes ; boca anolia i grandfl, 
riz chata i ancha ; dientes anchoe, cortos, de color oacuro, i 
te i poca barba i los brazos, ast oomo todo el reato del onerpo, 
ente, rejion lumbar con una cuera de ooncavidad posterior 
algunos, de concavidad anterior notable ; píes cortos i anchos, 
tgo que lo jeneral, lo mismo que el ligamento posterior i la 
to-femoral, lo que les iaoilita sentarse en cnncUllas, con la 
la nalga sobre el talón, el cuerpo oblicuo hacia adelante, i la 
os son cónicos, colgantes i flojos ; mamelón cónico obtuso. 
Q guayuco angosto. Las mujeres ocultan el tronco con una 
□ha de la corteza del talaja, i sujeta a los hombros con cuer- 
le usan los hombres es hecho también de la cascara del talaja; 

corteza a golpes, i se puede en seguida separar en telas, las 
stas al sol í al sereno obtienen un color claro i suavidad. Es 
de rojo, con chica, sustancia tintorial que ep nos informó, la 

indios no nos quisieron mostrar i que la concretan con la 
I la forma OToidal. También les sirve la chica para pintarse 
los hombres se pintan rayas en toda la cara, las mujeres solo 
-me estendido del labio superior h&oia arriba, i ademas, pun- 
mas. 

algunos tienen coronas de plumas. A veces cargan gargan- 
uentas. 

yes dardos tienen púas en forma de lanza hecha» de láminas 
te a la guadua, que son a la vez que poco pesadas, mui fuer- 
so de los animales que cazan, i aun clavos i varillas de hierro, 

compran a los llaneros en cambio de cuerdas de enmare í do 

ales i de las mismas flechas. 

chas de cuerdas de moriehe i de eianare, a las que les dan el 

e gutural. 

Lutíllas de trozos de vainilla í de ipecacuana, que llaman 
adable. En las orejas, que tienen perforadas, se introducen 
ita de un centímetro de diámetro. , 

os " Churruyes o bisaniguas," existen en esta parte del Te- 
Raberos, Mesayas, los de Santa M!arla de la Ceja, Coregua- 
iquereños. 

IOS enmare, moiiche, chinchorros, dos pieles una de león i 
le pábilo de algodón silvestre, hilado por ellos, 
ue hablamos a propósito de la chica, es una resina que so 
nes en la corteza. Parece aer este un vejetal aun indetenni- 
ro nuevo, s^un la opinión del señor doctor Bayoa. 
rtraa de la corteza i de la resina. 

la Leguminosa llamada yopo, árbol cuya corteza parece ser 
conocidoBi al juzgar por los caeros que se nos mostraron enr- 
izo de corteza. 
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£a el Piñal hicimos las obserraciones BiguienteB : 

S de febrero a las 9' 15" de la mañana ; altnia, 335'° 43 ; tempeí 

9 da febrero a laa C de la mañana : altura 330" 70 ; temperatura 

Que dan : altura medía, 333" 06 i temperatura media, 22* 75, 

El 11 de febrero salioios de San Juan, i llegamos a Iraca, donde 

El camino que recorrimoB es muí plano, solo presenta una poq 
hoya del rio Ariari, la que esta cubierta por nna hennoafalma selva. 

ly rio Ariari, después de recibir el Gü6jar, que junto con el Qui 
los ríos Tigre, f apamene, Borronto, Duda, Cnore i Guape, quehabiai 
ütuyon el lio Guaviare, que lleva todas las aguas ds la porción sur 
Uartin, al Orinoco, en el cual desemboca, frente a San Fernando. 

En el puntó por donde atravesamos el Ariari, va el rio dividido 
Bon : los brazos chico i grande del Ariari, el Guairumal, el Jibao bla 

A estos se juntan los siguientes eaño», que pasamos : Jaro Oraní 
Periche, Fipiral, Urioaya, Upin, Limones, Urichari, Agua azul, ( 
InxÁ i San Martin. 

El Ariari está a 361°" 61 sobre ol nivel del mar. Entre loa despoj' 
arrastra, se «scuentran muchos guijarros de rocas cristalinas. Se nos 
BUS arenas ema auríferas, pero no vimos el menor indicio de oro en e 

La selva que cubro sna orillas, forma una cinta de bosque que í 
laigo del rio, sobre una anchura de mas de un miriilmetro. Es notabl 
por la inmensa cantidad de cacao eilveatre que coatiene. Cuando pasa 
la feuctificacion i las mazorcas aun estaban verdes, recojimos una 
árboles que están en la orilla del camino, pero desgraoí adámente, 
estación i también por el mal método que seguimos en su conserva( 
totalidad. 

Nos parece que no hü razón para que este cacao di£era del i 
esplota oerca de Guayaquil, i se vende con tan buen éxito. Sin emfa 
nn comeroiante hizo la esperiencia de enviar por el Meta, unas cai^ 
que no tuvo aceptación a ningún precio. Si esto os cierto, pueda depi 
no se cctjió en el estado de madurez convenionte o de que no se le dio 
Baria. En todo caso, seria de desearse que se repitiera la esperiencia, 
cuidar da estudiar U s causas de en mala oalidad. 

Es cierto que el cacao silvestre es algo amargo, i su sabor infer 
esto que sucede con todas las producciones que se cultivan, no tiene : 
es natural que lo mismo snoeda con el de Guayaquil, i si todo el < 
encuentra colocación, por qué no la ha de encontrar el del Ariari ? 

Este es un punto que deberían estudiar los comerciantes. El ( 
mente a cosechar i preparar el grano, el cual, oreemos que so puedo 
dad que se quiera, ai haí loe suficientes brazos, i luego trasportarlo e 
a un puerto del Meta, Jiramena o Cobujaro, do donde sigue embarce 

Lo mMos costoso seria enviarlo rio abajo, por el mismo Ariar 
este ño tiene algunos raudales, que son obstáculos invencibles para su • 

El cacao pertenece a la familia da las Bytneriáoeas, al jénero TI 
pede del inmortal Iduoo, Theobroma cacao, que le puso el nombro d 
del griego, que úgnifica beüda dt hi dme*. 

Bus caracteres jenéñcos, s^^ Endliober, son ; 

" N. 5,333. Theobroma. Linn- 



ís acqualibua, aestivatione valvatis- 
. apioe inSexo Buperne in ligulam 
.miaeuB brevie, urceul&tua, dec«infi- 
)U8, lineari-subulatis, totidem ferti- 
iris ; antherae estrorsae, büoculareB, 
B tcansversis, discretÍB, bivalvibns. 
am ángulo centraLi 8 10, biseñata, 
mplicia. Fructus corisceo-ligaosua, 
adehisens. Semina impulpá o idulan- 
. membranocea-pulpOBa. Embryouis 
ad, radícula bievissima. Arbuscular 
id eocti onig artifioio müigatam pluri- 
jgni», ovati» ohhftgi», indivüi*, ttipulit 
laUralüe, nunc timplieibui wiiflorü, 



Qvato-obloDgis a ouminatia utríaqae 
It. O, 200 hosap. Cacao sativa. lAm. 
13. C. minus Gaerto íruct. 2. p. 190. 



ido, coloreado, caduoo, de divisiones 
>ginicos, cóscaTO-encartuchadoB, la 
lengUeta espatulada, de estívacion 
lo en 10, 5 estériles, altemos con los 
pétalos cortos, con nno sola antera ; 
1 cartuclia de los pétalos, de looula- 
quinqueloculor. 8 a 10 óvulos en al 
alea. Estrsmidad del estilo, quin- 
rado-oblongo, estremidad adelgaza- 
iquelocular, indehiscente. Qranos 
Lbierta crustácea, frájiles, episperma 
es grasos, lobuloso-arrngadoB ; ra- 
in donde se onlÜTan por au utilidad 
•dio del cocimiento i hojas alternas, 
.las unidas a los peciolos ; pedAnca- 
i nniñoras, fasdculadas i amonto- 

iraa, ovado-oblougas, aouminadas, 
América meridional)." 
[ue producen frutas llamados cacao 
labemoB qué puedan ser. Iioslrutos 
tst&n adheridos sobre el tallo, del 
lucen, son mucho mas elevados que 

atrae' un aceite cáustico preconizado 
la semilla de la cucurbitácea coso- 
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El jénero tiene loe caracteres aiguieutea : 

" Endlicter. N. 5,121. Fevillea (Lin). Flores doici U 
Uto, limbo quinque-partito, pataate. Corollae pétala 6 i 
alterna, baaí subcoalita, rotato pateatia. Storaina 5, imu 
alterna, intordum 10, altenia sterilia i ñlamenta breri 
eztrorsae, bilooulores, didfioas, looulk adnatis, longi 
Caljx tubo hemisphaerico, limbo semi supero, quinquep 
calyois tubo inserta, ejusdem lobls alterna, pateatia. St 
BSepissimc sulla. Ovarium vértice brevil«r exserto aeminifí 
lis pauca, e basi erecta, anatropa. Stylí 3, aliformes ¡ stigm 
globosa, carnosa, medio limbi colycini cicatrice sonata; 
trígona crassissima pazieti admotis. Semina in locnlis ] 
Buborbioulata, compressa, snbmarginata. Embryonis ezaJ 
radícula breriesima, infera. Meriae Ameriea» iropieae, /m 
ptliolati», extiiptdatU, c*rdatü, ptUmaimtrvüt, gUtbri* eirrhi 
tmi-muhifiorU, fiorihm parvit, wmíntJiM «Uom, atnark." 

La espeoie se caraoterisa por las propiedades úguien 

" F. trilobata. (D. C. Prod. t 3. p. 298). 

Foliis ntrínque enbglandulosis tripartitos áut trífidii 
riomm acutis. Habitat in Brasillu. F. scandens. Lin. sp. e 
dioi 4. p. 419. Gbandiroba seu Kliaadiroba Alaogr. bras. 

(Traduocion. " Fevillea, Endlicher N. 5,121. Flores 
corto, campanuiado, limbo quínquepartido, patente. Coi 
cáliE, altemos con sus lóbulos, base «asi unida, lúnbo pat 
la corola, alternando con sns divisiones, a veces 10, los 
engrosados bácia aniba ; anteras extrorsas biloculares, 
lonjitndinalmente dehiscentes. Flores fem. Cáliz de tubc 
quinquepatüdo. Corola de 5 pétalos, ineertos sobre el tul 
los; patente. 5 estambiea estériles, altemos con los pétal 
algo desnuda en la estremidad, seminífero i trilocular. i 
£atíloB 3, filiformes. Estigmates anchos, de dos lóbulos : 
nuda, señalada hacia la mitad por el limbo del cáliz, trilo 
traL Semillas pocaa, erectas, imbricadas, ovales o aub-orbi 
ginadas. Embrión albuminoso ; ootíledones carnudos ; rw 
América tropical, frnctescentes, trepadoras ; hojas alterne 
dadas, palmatinervadas, lisas, cirroa axilares, peddnculos 
pequeñas ; Bemillas aceitosas, amargas." 

" F. trilobata (Lin). D. C. Prod. L 8 p. 298. Hojas 
tripartidas o trifidas, lóbulos obtusos abajo, agudos arribt 

Abundan muchas palmas, entre otras, el Cómate. I 
sa, produce exelentes maderas de conatrucoion, por an loi 
madera mni lijera conque construyen las balsas, i que dá 
la majagua. 

La &ana es mui lica, no solo en insectos, entre los • 
quitos, qno nos iban acabando cuando nos quitamos If 
también en mamíferos, como aon, tigres, leones, dantas, ci 
«spin, oso hormiguero, guaches, monos, mieoa, nutrías &* 
de diferentes eqieoies i tamaños, coerroa, garzas, grnllon 
merosaa i por último ona gran cantidad de peces- 
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le Iraca, al pueblo de San KUrtin. 
i del algarrobo, árbol cuyo fruto, en forma do 
:a pulpa pulreruLenta, amilácea i sacanua ; 
ijeneri», dulce i grato. En n^diodeesta pulpa 
3e en el pericaipo una resina trasparente, li- 
por lo jeneral se encuentra en el inteiíor del 
' la forma de lágrimaa. Este &uto se come, i 
. aplicarse con prorecHo para la confección de 
icion del azáoar, i la oonTeisioa en sustancia 
lolvo que llena el fruto. 

mino medio, 10 oentfmetroa aobre 4 a 5 de an- 
iro i áspero en el interior, 
irbol, también se obtiene algo de resina, pero 
puede decir, por la fueria, carece de la belle- 



I Linneo, familia de las L^uminosas, sección 
en loa alrededores de San Martín. 
, donde se vende para hacer barnices- 
llamado Calmaron ( Fouruma ? ) que incon- 
> bacciforme, de la forma do una uva de pa- 
, uvtK camaronat ( Tbibauílta) de los alrededores 
bor fresco agradable. El árbol crece bastante ; 
!!eciopia peltata ), i el fruto está en racimos 
i exboibitante de irutoa. 
amenté ; la única dificultad que parece que 
la semilla es mui delicada i sí se trasporta a 
lar. £1 porvenir de esta fruta, creemos será 
o de la riqueza que ha de producir el Llano, 
rece que esta fruta, goza de todas las propie> 
3 la riqueza de tantos lugares, con esta ven- 
i planta mas productiva i mas rúsüca, ezijirá 
c, con mas usura. Llamamos seriamente la 

), a la familia de las Artocarpeas. 

i San Uartin, i en casi todo el resto del Llano, 

gusanos, que tejen, para habitar, unas bolsas 

ía de gusanos, que dorante el día, está oculta 
limentarse con las hojas ds la planta en que 

Q, sean larvas estos indíviduos- 

mui variable, tiene na color amarillo de oa- 

a abertura hacia arriba, pero a veces el saco 

te queda abierto arriba i abajo. 

áon que se le puede dar a esta tela. En caso 

da i no hemos tenido tiempo de examinar de- 
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Hm en eetos lugares un árbol que llaiuaa aaich 
«lástica, negra, del olor del oanoho, que se obtiene h 
ficando al sol, el jugo loolioao que por ellos corre, 
tros de altura. El tallo es, cilindrico, recto, color pan 
temOB, lanceoladas, ^udaa, lijeramente dentadas, di 
color mas pálido. El Tolgo lo llama tambren malajMl 
cuyos órganos mas grandes I6 bacen llamar tattapti 
enero, i las vuelvo a producir a fines de marzo, épocí 

En San Martin hicimos algunas observaciones ; 

12 de febrero, a las 3" 30' de la tarde. Altura 
28' 80. 

A las 9' 15' do la noche. Altura, 491-" 42 ; ten: 
tura mínima, 24^ 50 ; temperatura normal, 24° 50. 

13 de febrero, a las 7>> 10' de la mañana. Altt 
23* 20 ; temperatura mínima, 23' ; temperatura ñor 

A las 12'' 15' de la mañaaa. Altura, 4gi°> 42; 
ratura mlcima, 24' ; temperatura normal, 27* 60. 

A las 8^ SO' de la tarde. Altura, 488 metros 33 
peratura mínima, 24* ; temperatura normal 28*. 

A las 1*' de la noche. Altura, 503 metros 78 ; 
tuza mínima, 25* 50 ; temperatura normal, 26°. 

14 de febrero, a las 7>> 30' de la mañana. Altuí 
ma, 26° 50 i temperatura mínima, 23° 20 ; temperal 

A las 10>> de la mañana. Altura, 503 metros 7 
ratura mínima, 27° ÓO ; temperatura normal, 28*. 

A tas 6'' de la tarde. Altura, 491 metros 42 ; t 
la mtoima, 26* 50 ; temperatura normal 28*. 

De lo anterior deducimos la siguiente : 

Altara media : 489 metros 40. 

Temperatura media ; 26* 61. 

De San Martin nos ditijimos a Jiramena. 

Uftman la atención en San Martin las nnmeroi 
tran, entre ellas hoi algunas cuya belleza es dfícil & 
hace mni valiosas para oonstrucoiones, porque sien 
cálido, la descomposición de toda materia orgánica, i 

Entre las muestras que cojimos, tenemos una 
densidad i dureza son escepcionalea. Otra moí abum 
es de un color amarillo claro i el duramen de oolor 
para estantillos de casas. Cuando lo destinan a este 
quitan el alburno hasta dejar solo el duramen, que 
minuir el riesgo de que pudra, lo carbonizan supe 
cámara preserva al palo," otros que lo pudre ; no ] 
es el verdadero ; poro si la práctica viene de la espt 
el duramen solo, qne protejido por el alburno. Serii 
descripción de las maderas de los Llanos; como mai 
que con una descripción, que por lai^ i completa 
de los términos que han de usarse al hacerla, nos rt 
ro a la Jilolojfa del Terrifavio, a las muestras qus s 



jueñov peio ha recibido últEmomente an impulso 
npo. E» la escuela que el Oobierno ha establa- 
ñen niños. 

wna de multa, a todoa loa padres de familia a que 
I parte conounen, apesar de la falta que haces ea 
)soa destima utilidad, eu un paie tau desprovisto 

mos para Jiramena el día 15 de febrero. La pn- 
lamado si Oeabivo. Conocimos en este dio, la raix 

maohas condiciones para su crecimiento i se deaa- 
B. Cada mata da una cantidad de tubérculos varia- 
» a otras plantas, aaf es que la props^aciou de esta 
& humanidad. 

.naa de Neiva, en el ralle del Ui^dalena, la intro- 
ú útil. Nos proporcionamos una gran cantidad de 
M diatribuir i propagar la semilla ; pero la mayor 
lino i el reato comenzó a podrirse, por lo cual los 
I doce plantas en mni buen estado, las cuales se 
ido a florecer, lo que aoa tiene con la esperanza do 
>ierno inglés ha hecho propagar eu la India i aun 
tterra varias especies de eate jéaero, entre los cua- 
OT )a descripción, esta no les cede en nada por su 

as DioBcoreáceos, i al jénero I>io6corea. Endlicher 

, en los bosques de los eaños que atravesamos i que 
a i Corcovado, antes de llegar al rio Hnmadfis, os 
} La Sal, al lado del norte, antes de llegar al rio 
33 de esto rio. 

¡¡tuyo el Mota, o recibe este nombre deade su unión 
donde lo pasamos, como 50 metros de aucho, i el ' 
luestra montura, hace apreciar la profundidad del 

itee observaciones: altura 364*° 60 i temperatura 

le el Humadea ; parece que estaba algo creoido, i 
rodilla, lo que permite apreoíai en 1. 80 cent, sa 

B. 

ites observaciones: altara: 349™ 25 ¡ tempei^tura, 

en BUS playos, no tienen nada de interesante, son 
ate de arenisca, uno que otro conglomerado i poeaa 

[uea de grande estenaion, en los que bs encuentraa 
isos guaduales, ea donde habitan dantas, venados^ 

IOS se encuentra en excesiva abundancia el morie^. 
ihivo i en fue iaamdimQun wb fautes, tobostasr 
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gomo de buena s&Lud, lo que les da un aspecto muí distiob 
tautos del Xilano que hablamos conocido, loe cuales parecen ate 
i destruidos que esfAn a causa de los fríos i otüenturas. Sei 
todos se obseiva un infarto considerable del bazo i del I 
caquexia paludeana, dominando este estado en la mayor parte 

Hocemos notar que el Goabivo fué el único punto de 
Llano, dondo no hubo enfermo ; en todas las otras partes don 
trabamos alguno, o la narración de uno o dos muertos recienl 
Esto nos lo referían en cada lugar en que posábamos, com 
que babiamoB llegado a un punto, donde el clima esperaba 
tributo a la muerte. 

Esta continuada, renovada i siempre verificada profec 
manifestaran el temor que tenían de morir, ai iban a Jirame 
razón, según nos lo probó la esperiencia, como el punto mas ' 
el Llano. 

Temiendo por su salud i considerando nuestra responsa! 
aegttimoB, i los enviamos con parte de nuestro equipaje a Vil 

Decíamos que en Guabivo, todo revala la bondad del di 
hai en la vecindad aguas estancadas i quizas a algo especial qi 

£n este punto hicimos las observaciones que signen : 

15 de febrero, a los 5*> de la tarde ; altura, SSO" 70 ; tem] 

16 de febrero, a las 6^ de la mañana : altara, 304<° 02 ; i 
I>e donde resulta : altura media : 317™ 36 ; temperatura 
AI dia siguiente seguimos para Jiramena, a donde llegan 
Pasamos los cañoi del Goabivo i Garoa. 

Ia sabana comprendida entre estos dos eañot, noe parecía 
establecimiento de una población. El terreno es fértil, mni abn 
puras i el olima sano, según aparece de lo que hemos dicho. 

El terreno es lijaramente inclinada al llegar a Jiramena, 
hoyo. Antes de llegar, en el oaño Garoa, encontramos el árbc 
o&nime, o bálsamo de copoiba, perteneciente a la ñimília da li 
de las coBsalplneas, al jenero copaitera, i cuyo nombre cient 
(Jaoq). 

Esta Buetancia se obtiene por medio de incisioneB qne 
deben penetrar hasta la médula ; por estas aberturas, que an 
un liquido úleo-resinoso, que es la copaiba. A veces no se hac 
que requiere algún tiempo i paciencia para obtener una can 
recurre a tumbar el ¿rbol. Por la parte cortada sale en grai 
esta salida cesa, se haoeastUlas la madera i colocándola en h< 
opuesta R la que está ardiendo, destila nna nueva cantidad. 

El aceite de canime es un liquido trasparente, lijeramt 
Caerte i repugnante i de un sabor acre i amargo. 

Un carácter Elcil de recordar i que permite conocer fiioili 
de la corteza, igual al cuero curtido. Al picarlo se siente el olí 

Esta planta tiene en el Territorio el nombre de Caratero. 

Hai abundantemente en üiramena, los dos árboles de i 
vUopah ffTMtáe i matapalo chiquito. 

Loa indios tamtu de Jiramena, noa dieron una snstanoia r 
emq*ajite por sneoúttctéreB esteríor«s i por bu olor, al asfalto ' 



I nos asegarú que era estraids por loa indios del 
ito noB parece ua tanto estmSo, i nos incÜnamos, 

bilo de al^don, mochas para alumbrarse. 

os algodón silveatre, del caal tenemos muestra, 
'ado (GoGsypium Herbaceum), so!o que los frutes 
abe producir menos. 

jue crece en los pantanos o esteros de los alrede- 
ibles por lo lijaras, elásticas i frescas ; este es un 

na, tiene oomo 100 metros de anchura, va muí 
andes playas. Su altara en este punto, tomada a 
mpeíatura del aire, 26° i la del agua, 25°. 
selvas mui espesas, en las que se encuentra el 

1 los ya. desoritos, i de otras especies que descu- 
eras de multitud de jéneros, zarzaparrilla, cedros 
Luohas plantas ds propiedades ignoradas. Se nos 

numerosas ewiarai o canoas de los indios ; tenia- 
uir por agua, esplorando las orillas del ño ; pero 
i, es la estación en que los indios se dedican a 
na se habían embarcado i estaban pescando hoe* 

puerto, ninguna embarcación en que podernos ir. 
irra, siguiendo el curso del rio, pero lo tupido del 
I impidieron, a mas do la diñcnltad de los viveres, 
I lo que en Jiramena pudimos comprar, fuá un 

iú de qne la población formada únicamente de 

larse sus habitantes entregados a la pesca. 

r a Yillavicencio, de alli dinjirnos a Gabuyaro, i 

lar por terminados, nuestros trabajos en el Llano- 

3ne de 18 habitaciones, incluyendo la capilla i nn 

hbles. 

os de la tribu de los Tamas ; viven de la pesca i 

tienen ademas pequeñas canucas, donde siembran 

U preparan el easavt, que es su alimento principal. 

lo, asi como el cumara i el moricho, 

)lica, i a mas de ser gobernados por las autorida- 

sdeoen a un jefe de la tribu, que llaman Capitán. 

ua legua del rio, lejos de progresar, retrocede ; su 

con la mejor constitución ; aun loa miamos indios 

es siempre de mui corta duración, 
a tribu de loa Tamas, las de los Cuivas i Goajiros, 
ir i asaltar las embarcaciones que transitan por el 
sino de armas de fuego, conseguidas en algunas 
dlivas, Achaguas, Amporos i los del Yiohada, qne 
as salvajes, 
rraciones, sos las que Bígueu : 



— sa- 
is de febrero, a la I** del día. Altura, 296*" 71 ; temperatura n 
ra mínima, 27^ i temperatora normal, 29". 
A las 4'' de la tarde. Altura, 299'" 80 ; temperatura mixima, 2 
28" ; temperatura normal, 29°. 

17 de febrero, a laa 6'' 40' de la mañana. Altura, 275'" 07 ; tei 
leratura mínima, 20° ; temperatura normal, 21° 20. 

A las 2'' de la tarde. Altura, 318'° 34 ; temperatura máxima, i 
20" ; temperatura normal, 28" 50. 

A las 7^ 45' de la noche. Altura, 312°' 16 ; temperatura máxin 
ma, 26° ; temperatura normal, 28°. 

18 de febrero, a laa 5'' de la mañana. Altara, 287'° 43 ; temí 
»ratura mínima, 20° 50 ; temperatura normal, 22' 

De lo oual resulta : 

Altura media : 298" 25. 

Temperatura media: 25° 67. 

£1 18 de febrero tíos fuimos de Jiratnena, a las 6 de la mañaní 
juaas, en laa que solo ae ve el aeul del cielo formando horizonte 
que el campo que el ojo alcanza a distinguir. El tormómet 
¡a i fuerte, que soplaba, marcó al medio dia 87° cent i no ba 
uz exceaiTamente yiva, ofendía a la vista, porque la paja mecida 
a espejo los rajos del aol. Beapirábamoa diñcilmente, estábaí 
id nos sofocaba, i parecía que Antes de hallarle fin a. la sabana e 
lOB como noli. 

Ya oscuro, llegamos al punto llamado la Compañia. Fosamos 1 
ioena, la Quebradita, i los ríos Ghíchimene, O-uajuriba que e£ 
»8, Guyuribita i Eio Negro. 

El dia 19 seguimos da la Compañía ; atraTesamos las sabanaE 

en una selva, vadeamos el Ocoa, i a las 10 de la mañana, en la 
braba el divino sacrificio de la misa, nuetro infatigable comps 

domamos los informes necesarios para nuestra marcha a Cabn 
ainar nuestros preparativos pnra salir de Villavicenoio el dia 2 
ato inesperado hizo detener nuestra salida. 

Hacia dos días que el doctor Cuerro estaba malo, i en enfen 
udiéramoB definir, hacía progresos rápidos, apesar de las aplica 

£1 público í el Gobierno conocen ja los sufrimientos que ha e 

anciano, en cinoo meses de una enfermedad que lo ba colocaí 
t^iltavícencio i luego aquí, en el borde de la tumba. 

Todavía su&e él las consecuencias de las privaciones, han 
imientOB que todos eeperimentamos en esta espedicion. Sinembí 
ieue límites, ahogó todas laa quejas que el dolor debió orranoe 
iera arrebatado, Colombia habría perdido a un sacerdote moc 
ado ; pero el SeRob le conservará la vida, que él dedica a con 
ir a Dios i a la Patria. 

Los peones que fueron a Jiromeno, también se nos enfermera] 
compadeció el clima. 

Durante nuestra permanencia en Villavicencio, cuando la ei 
d del doctor nos lo permitían, esplorábamos loa alrededores, : 
I cuanto encontrábamos, principalmente plantas, las que por 
}amos, BÍempte se nos podrían. Les cambiábamos el papel, var 



ación ds los esqueletos, pero U humedad 

dierKmos secarlas. 

juzgábamos podría hallarse allí, por ser 

jue la producen en el Brasil ; i aunque 

rsonas a quienes iadtcamos los caracteres 

10 se le pareciera. 

saparrilla, que existe abundantemente en 

que produce eaueho. Sus troncos erectos 
la porotos inferior, llevan en la parte 
ales, de 1'2 centímetros de largo, de color 
is de enero i febrero, i comienza a florear 
DO podemos indicar su clasificación. 
iesa, manchada de blauoo i gris, sale un 
fresco, pero que comienza a aolidiñcarae 



bajo posible, le hacen zanjas o acanála- 
te corre eJ jugo, que so recojo en vasijas 
lad, se vierte en receptáculos planos dft 

centímetros de ancho, i nn centímetro 
ia del aire i del calor solar, se cuaja o m 

3 i se cuelga al sol i al sereno, hasta qoe 
amarillento, un olor especial repugnante, 
, produce un ruido especial, que podemos 

1 sobre artículos que puedan tener algún 
mos noticia de un árbol Uuuado hálaamo • 
iseguimoa dar con la planta. For des. 
lar el trozo de madera que quedaba ^a 
imperceptible i en algo semejante al del 
1 esta planta, no aabian donde podríamos 
interés a íin de hacemos a un esqueleto 
.el comercio, no oonseguimos enoostrax 

del TolA ( Toluifera baleamum, o Uyro- 
isist«ncia de un árbol tan aislado como 

quena cantidad de^resina mui aemejajite 
tor nos indicó el árbol que la producía, i 
)a de la planta, la cual tampoco oonse- 
o, reconocimos que el árbol que la pro- 
ramos cortado ; i es, seg^n oreemos, na 
ladea i del rio Negro, notable porque su 
as de clavos o de tiobuelas clavadas eft 
9 de 6 metros i puede el tronco llegar - 
ilijeramente amarilloso. 
.e le asigna al UyrozUum peruifenuní 
los notas de Hnmbold^ relativa* a las 
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u que (Un en Amétiea los b&lsamos del Feíú i de T< 
oortexa es liea. 

Ia descñpcíoii qa6 dan Mútiz i Linneo tompooo dice c 
que hemos indicado, apunas la califican de niffota. 
)tro árbol que nos llamó la atenoion es el Avickare o i 

Llano, que produce uua leche que se solidifica i f( 
[ante a la suUa-pereka. 

is probablemeute el Coitma avkhurt, de la tamilia ds 
lallamos muchos vejetalea que producen sustancias i 
L que noB parece ser la goma-gutta de América, 
a de laa Hypeñcáceas i perteneciente al jénero Vismi 
laate, no solo eu YiUavicenoio i otras partea del I 
8 templadas i calientes de los alrededores de Bogotá. 
Juacamoa también con mucho cuidado capullos o gus 
ipecies, que no clasificamos por falta de libios de con 
JOS mas pequeños tienen la partioularidad de qne se 
% los otros, como alveolos de nn panal, 
lecojimos como lo babiamoa hecho en todas partes n: 
DconMbamos, las que conservamos para los correspo; 
ncias naturales de la Universidad nadonal, junto i 
tar. 

>el estudio detenido i ooncienEudo de estos objetos, d 
snto qoe, como es bien posible, sea mas fecundo por 
propiedades heraos lecoaocido, apesar de lo limitado 
itos cegadas totalinente por la inesperienoia, lo qu« 

la «speriencia hace la ciencia." 

jo malo de la estación, i la gcaredad de la enferme 

D compañero, fueron ofosticulos poderosos, que por si 

sean mas numerosas las ooleociones que formamos. 
L nuestra llegada, Yillavicencio era uoa población 
osa 1 de un porvenir halagüeño ; pero el dia 2tj de 

i una de las casas, de las esquinas de la plaza, reduj 
ste del'ptieblo, quizás la mas habitada i mejor poblaf 
)do3 cubiertas con hojas de la palma llamada mar<^ 

1 con tal rapidez, que no dieron tiempo de detener 
n de la población. 

¡1 7 de marzo visitamos la salina de TTpin, situada a 
lío. £1 camino es mut accidentado i arcilloso, de una f 
cubierta con un denso bosque, que es contiDuacioii de 
1 de la cordillera. 

ja mina está situada del lado izquierdo i sobre la orill 
il en disolución. 

i& csplotacion se hace a tajo abierto, por medio de la 
la sal es mui impara, a mas ds carbonato de cal, conti 
disminuyen a medida que aumenta la profundidad. 1 
suelo, en la parte esplotnda, i tiene 3 metros de pota] 
i negra, una de arcilla calcárea ferrujinosa i endma 1 
*am purificar la sal, los consumidores acostumbran 
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eontaoto del aire, lo que le hace perder una parte del azufre de las piritas, que quemau 
pasando al estado de goz ácido sulfuroso. La sal, que antes de tostarla es negra e inodora» 
adquiere por esta operación un fuerte olor sulfuroso, i blanquea. 

La salina de Upin está a 685 m 04 de altura i tiene una temperatura de 28'' 50. 

El Gobierno conociendo la gravedad de la enfermedad del doctor Cuervo, envió a cos- 
ta del Tesoro nacional, un médico i medicinas, que llegaron en la tarde del dia 5 de mar- 
zo. Estando ya nuestro compañero en manos de un módico, quedamos nosotros libres para 
seguir la esploracion del Meta i del Upía, pero recibimos una orden del Poder Ejecutivo 
i de acuerdo con nuestras instrucciones, debíamos regresar a Bogotá ; aparte de esto, lo 
mui malo de la estación no nos habría permitido obtener nada en esta empresa i nuestras 
obligaciones i estudios universitarios nos llamaban urjentemente a la capital. 

Las observaciones que hicimos durante nuestra permanencia en YiUavicencio, son laa 
que siguen : 

20 de febrero, a las 1^30' del dia. Altura, 559°^ 42; temperatura máxima, 26' 10; 
temperatura mínima, 23* ; temperatura normal, 26°. 

21 de febrero, a las 10^ 30' de la mañana. Altura, 516i° 15 ; temperatura máxima, 
26^^ 50 ; temperatura mínima, 22^ 50 ; temperatura normal, 25o . 

22 de febrero, a las 9^ 45' de la mañana. Altura, 501°^ 78; temperatura máxima, 26o 50- 
temperatura mínima, 22o » temperatura normal, 26o . 

A la 1^ 45' del dia. Altura, 559"^ 42 ; temperatura máxima, 28o 50 ; temperatura mí- 
nima, 26o j temperatura normal, 27o 50. 

23 de febrero, a las 7^ de la mañana. Altura, 482™ 33 : temperatura máxima 28° ; 
temperatura mínima, 22<» ; temperatura normal, 24o 

A las 9^ de la mañana. Altura, 513"» 06 ; temperatura máxima, 23o 60 ; temperatura 
mínima, 23o . temperatura normal, 23o 50. 

A las 10^ 20' de la mañana. Altura, 509"* 97 ; temperatura máxima 26o . temperatu- 
ra mínima, 23o 50 . temperatura normal, 25o 50. 

A la 1*^ del dia. Altura, 559™ 42 ; temperatura máxima, 26o ^q . temperatura mínima, 
23<> 50 ; temperatura normal, 2Go 50. 

A las 3^ de la tarde. Altura 534"» 69 ; 69 ; temperatura máxima, 28^ ; temperatura 
mínima, 27o . temperatura normal, 28o 

A las 6^ 30' de la tarde. Altura, 553°» 24 ; temperatura máxima, 28o . temperatura 
mínima, 25o . temperatura normal, 26o 

24 de febrero, a las 9^ de la mañana, Altura, 516"» 15 ; temperatura máxima, 24o 50^ 
temperatura mínima, 22o 50 ; temperatura normal, 24o . 

25 de febrero, a las 7^ de la mañana. Altura^ 500"» 60 ; temperatura máxima, 26^ 50; 
temperatura mínima, 21o . temperatura normal, 24o 50. 

A las 9*» de la mañana. Altura, 472"» 88 ; temperatura máxima, 25o ; temperatura 
mínima, 23o yoj temperatura normal, 25o 

A las 9^» de la tarde. Altura, 528"» 51 ; temperatura máxima, 27o 50 • temperatura mí- 
nima, 240 50; temperatura normal, 27o 59 

A las 3^ 15' de la tarde. Altura, 519"» 24 ; temperatura máxima, 27o ; temperatura 
mínima, 26o . temperatura normal, 27o 

26 de febrero, a las 8*» 15' de la mañana. Altura, 488" 33 ; temperatura máxima 27© ; 
temperatura mínima, 24° 60 ; temperatura normal, 25'^ 50. 

A las 12*» del dia. Altura, 475" 97 ; temperatura máxima, 25' ; temperatura mínima, 
230 50 ; temperatura normal, 24° 50. 

A las 3^ 15' de la tarde. Altura, 509"» 97 ; temperatura máxima, 24* ; temperatura 
mínima, 23^ 50 ; temperatura normal, 24o 
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27 da febrero, s las d' de la mafiaD». Altura, 479" 
«ratura mlnínuí, 22° 50 ; temperatut» normal, 24. 

28 de febrero, a loa 9' 15' de la mañana. Altura, 459' 
«ratura mínima, 23^ ¡ teiaperatura normal, 24". 

2 de marzo, a lae 12*' del dia. Altura, 491" 42 ; tem] 
mfnima, 24" 50 ; temperatura normal, 26o. 

A las 6" de la tarde. Altara, 513™ 06 ; temperatura 
na, 25" ; temperatura normal, 25<> 30. 

3 de marzo, a las 10" del dja. Altura, 482'" 15 ; tem] 
:ara mínima, 23" ; temperatura normal, 25*. 

A las 4'' de la tarde. Altara, 519" 24 ¡ temperatura ni 

^■> ; temperatura normal, 26° 50. 

i de marzo, a laa S' 15' do la mañana. Altura, 494™ 6 

eratura mínima, 23° ; temperatura normal, 25°. 

A la I** del dia. Altura, 513™ 06; temperatura máximí 

eratura normal, 27*. 

5 de marzo, a la I** 30' del día. Altura, 516™ 15^ten 

mínima, 23" 50 ; temperatura normal, 28° 50. 

De las anteriores obaerraciones hemos obtenido el áa 

Altura módia : 509™ 97. 

Temperatara media : 25° 13. 

Salimos con el doctor Cusrro, de VilIaTÍoenoía, el i 

naos a Gáqueza el dia II por la tarde. 

Duninte nuestra permanencia en VíllaTÍcencío, ñsíl 

níno, hasta Serritá, con el objeto de estudiar la araS 

itar del Fapamene. £1 reato del camino no nos o&edi 

pero recojtmoa todas las muestras que se nos presenta! 

&I llegar a Meso^^nde, abandonamos el camino anti( 

uevo, hasta que llegamos a lo ya terminado de la i 

ime. 

Los cerros i colinas por donde est& abierta esta vfa d 

■quistos arcillosos, areniscas, asperón, cuarcitas, pogm: 

igregacion. En algunas partes deleznables se prod 

isa, que pueden obstruirla i aun destruirlo, como s 

tos es formaciones de esta clase; pero lo bien dirijido 

arle a la vía ana solidez i nna durabilidad esoepcio 

irreno. 

L la izquierda del camino, en toda su estension, haata 

añada profunda, i dibujando hermosos paisajes, el 

SI 12, domingo, lo pasamos ea Gáqueza, porque e 

>eado. 

Sste dia a las 3" 15' de la tarde hicimos la observaciot 

tratara máxima, 22° ; temperatura mínima, 20" ; tei 

I sale para temperatura uédia, 21° 16. 

31 13 de marzo, a los 4 de la tarde, después de un dia 

eapedicion, entramos a Bogotá. 

Sn nuestras instrucciones, el Qobiemo nos recomendi 

»rritorio, i principalmente de los comerciautea eetableí 

ticiaa sobre la qoina i lo pooo que hemos dicho del ca 
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oendo. Los habitantes del Llano no toman el menor ínteres en las cotas que los rodean ; 
mas sabemos aquí de las producciones de esos lugares, que lo que ellos conocen. 

Adjunto os remitimos el catálogo de los objetos que trajimoSi los cuales no se han 
clasificado ni determinado científicamente por falta de obras de consulta. 

Animados con la mejor buena voluntad i la fe de la juventud, nos lanzamos en esta 
espedidon, confiando en los pocos conocimientos que habiamos tratado de adquirir en la 
Universidad nacional ; cuando ya era tarde, reconocimos la inmensa rlí^ta^^oia que exista 
entre la teoría i la práctica, i aprendimos, muí a nuestro pesar, que la primera nada vale 
cuando se carece de la segunda. 

Si, pues, los resultados no corresponden a lo que se esperaba, es por causas indepen- 
dientes de nuestra voluntad, i confiamos «n que el Gt)biemo nos indultará. 

Bepetimos las manifestaciones de agradecimiento que, al aceptar la misión de esplora- 
dores, le hicimos al Poder Ejecutivo de la Union, i con sentimientos del mas profundo 
respeto nos suscribimos del señor Secretario, sus mui atentos servidores. 



d^. Wiáehm ISi. |í. ^unz. 



de los objetos traídos por los esploradores del Territorio de San Martini 

OBJETOS DE LOS INDIOS. 

17 Amero. 

1 Un furquiná de tataja. 

2 Tres chinchorros de moriche. 

3 Cuatro rollos de cabuya de moriche. 

4 Ouatro rollos de cabuya de enmare. 

5 Veinticuatro flechas i seis arcos. 

6 Dos mochilas de tataja. 

7 Dos calabazos con chica preparada. 

8 Trece pedazos de chica prepa]:ada. 

9 Cuatro porciones de chica pura. 

10 Curare de los Camuniguas. 

11 Tres sartas de vainilla. 

12 Una sarta de ipecacuana. 

13 Un chinchorro de cumare, hecho por los llaneros. 



/J 



PRODUCTOS natura: 



. ochenta i oualxo plantas esqueletadas 

a palma Morieht. 

1 de foliólos de Cutaare. 

) de fibras de Cumare. 

) de fibras de Moriehe. 

uatro maestras de madera. 

fratoB aplicables a divorsoa usos. 

lia. 

ñamo. CPaXman-Oriodaxa Unamo.) 

also. 

Iveet». 

eiba. 

rafia. 

los grandes de Qasano de seda. 

los peqneños de id. id. 

aero. 

jUganobo. {Bimenea Courbaril.) 

animo o Unuoai. 



) Copaiba. (Gopaifera OíGcinalia.) 
irayan o Arracao. 
iñidas con id. 
VillaTÍcencio. 
San Sfartin. 
. Fapamene. 
a? 
Tclúf 
[obo. 
laoano. 



)dejaliodeI871. 
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ESTUÍIO SOBEE L 

ESPIOTADAS ES a TESIUTOR 



Jebaetian Badus en 1863, La OondamÍBe 
E en 1772, Huiz i Favon, emanóles acón: 
bey, en 1798, Humboldt i Bonpland de 1801 
as que se ocuparon de la QiÜna. Después 
z. Linden, Funk, Schelim, Tríana &,» en C' 
irú i Chile i varios otros en diferentes luga 
a dedicado especialmente a este asunto. E 
latoralistas consumados han agotado la : 
iones jenerales que, sobre la parte botáníc 
Lnte esos trabajos nada nuevo ni bueno 
áon debo limitarme como me limito a estrs 
teresar sobre las Quinas que se me comisio 
mente o necesario lo que con mis propios 
abrigándome a la sombra de esoa hombras 
io en el que lejos de buscar gloria i fama i 
ibajo que sea de alguna utilidad. 



Jo se conoce el verdadero modo como se d 
» de la Quina. 

Sxiste una tradición jeneralmente admitid 
aínas fueron conocidas a causa de que 1 
del Perú, sufña de fiebres rebeldes, que s 

jnocidoa, i habiendo tenido conocimiento e 

.3I correjidor de Loja poseia una sustancia efici 
dad de qus era víctima su señora, lo hizo ir a li 
oamento con un éxito feliz. 

El correjidor de Ijoja cuyo nombre no menc 
oiedades de esta sustancia, de los indios, quien 
'ce, porque uno de ellos agobiado por la fiebre 



iei:]iaii bus ram 
agua i reanims 

por algunos i q 
esta narración, 
ligios, intactos i 
in tan valiosa & 
impre han debí 
r creen mas bie 

probable que t 
siempre cuidab 

descubrimieutc 

Suropa en el BÍj 
1 a España por 
[aciones i pront 

itidad la aumei 
al primero. 
> de mas en msE 
coito por muclii 
suma de dinert 
teza, pero sin qi 
oducia. Mastei 
mucho en aegui 
con mayor o mi 



itudios k Hiato 
sitando disputan 



nbre i gloria qT 



ia se ha escrito 
ítan de aclaraci 



'dadera pertenei 

ia mayor o mee 

alto grado posil 
I genere convem 
los caracteres I 
liatos quinina. I; 
iiídicas i fehiifc 



Lineo llamó Ginchotta al jéueto en memoria de la per» 
introducción, en el Continente Europeo, de este medicame 

Sos caracteres batánicos aon : Cáliz adberente ; Limb 
rola gamopétala, inftmdibulifonne, de cinco divisiones ; ti 
loso : cinco eatambrea inclusos en el interior del tubo ; o 
coronada por los dientes del cáliz, bilocular, bivalva ; dep 
Tañas semillas membranosas sobre los bordes. Arboles gi 
de flores dispuestas en panículas tb^rsiformes. 

Pertenece a la familia de las Eubisceas, i a la tribu d 
bargo algunos autores proponen hacer de la tribu una fam 
ceas, idea que se estí jeneraüzaudo. 

La espetñe que se esplota en el Territorio es la OÍn 
( papel periódico de Santa Fé de Bogotá.) 

O. ATigustifoUa, Rniz snppL Quin : p. 14. número 17. 

C. Lanaeolata. Ruiz i Pavón, Fl. Per. t 223. 

C. mtida Ruiz i Pavón, FL Per, 1 11 p. 50 1 191. 

C. Eoeea, Ruiz i Pavón. FL Per. 1 11 p. 45 1 199. 

O. Condanánea. Laiíci/dia, Wedd. Hist Natu. Quinq. '■ 

Sus caracteres son : Tronco de 10 a 15 metros de alta 
metros : ramas opuestas, cubiertas de una corteza pardo 
rajada al travez. Hojas opuestas, mas aproximadas hacia 
peoioladas, ovales, lanceokdas, agudas, lisas, brillantes, i 
de lonjitud, poco mas o menos. Nervaduras de un color m( 
cundarias, en toda su estension la primaria i tanto en el ha 
ciólo de 1, cent de lonjitud, a!^o áspero al tacto, lijéra 
color morado oscuro. Estipulas hasta de 2 centímetros d 
ladas, poco agudas, blanco-verdosas i teñidas de carmio. 
dispuestas en panícula tricótoma, abierta en la estremidad 
llevada sobre nn pedicelo pubescente, en la base del cual 
teas ovales i agadas. Cáliz adheiente con el ovario iníe 
limbo de cinco dientes cortos i agudos. Corola iniondibi: 
eeterior. Cinco estambres casi de la lonjitud del tubo de 
insertados hacia el medio del tubo ; anteras la]f;a8 lineares. 
lar conteniendo varios óvulos en cada departamento. Estil 
tad del tubo. Estígmate bifído. Cápsula larga negruzca, € 
rrando semillas lenticulares de rebordes membranosos i dui 

Weddell no eonsideira la Cinchoma ¡anci/olia como un 

desoribe con la letra b, entre las variedades de la Oiwkm 

boldt i Bonpland renniéndolas con las variedades que él 1 

XI que es la rapocie que La Cktndamine descubrió en Loj 

Officindie ; B GavdoRis E Lucummccrf<Ma i 3 Püayenzís. 

Creo que debemos adoptar la opinión de Mutiz i coi 

» ocupa, como formando una especie separada bajo el i 

-le comprende dos variedades beneficiadas en el Tenitario 

'^e las ojas i demás óiganos mas pequeños, propongo qv 



traque denomino 
s hojas tienen un 
iras Bon de un ool 
i corteza es tam 

il nombie de quii 

3. 

: Corteza compai 
ardozca rajada, li 
¡orno ocroso, mpt 
- amarillo aleonad 
cubiertas de un 
nte fermjinoBo i 

l>ourt las eiguieni 

>uchardat.) Cortes 
icie estema celu 
den fácilmente be 
Sal gramos d 

) en Bonchardat). 
ñ, cáaoaras larga 
len. Bnptura res 
ramos de sulfatú 

Q et Boucliardet 
amarillo— anaranj 
bles ; Boperñcie e 
as micáceas. Frac 
' de nn milímeti 
neral de 16 a IC 
a 30 gramos por 
rdat). Esta qnin 
I es amarillo octoj 
Loie interna i las 
ibajen de 12 a 1 
él doctor Bamp< 
juinina. 

mrocterística de 1 
is placas micáoeat 
ónembargo las L 
sin astrinjencia i 

la quina de quin 
var./rom Chiqu> 



s de interés puramente pora los especialistas, : 
ialds. 

as cortezas al miorosoopio presentan en je 
a la vez en señes radiadas i oapas concént 
las capas eateiiores del líber es muí pronuncia 
irdinario inui marcados. La corteza media est 
ne lo mismo que el Hber, caulas con resina 
se encuentra la disposición de los elementos fi 
abas células están aun abierta i en via de fom 
eíferos i en las dos zonas internas células de r 
mino medio se puede evaluar la riqueza de laE 
m un 2 por 100, s^pm las multiplicadas esper 
sor L. Zerda. 

I árboles de quina que tuve ocasión de estudia 

tdida entre 1997 i 7%2 metros de altura sobre 

tura media en los dos estremos de 15' i 22° de 

íes de que estas regiones fueran visitadas por ] 

quina pero han sido tan esplotadas i rebuscí 

olo con trabajo se puede hallar uno que ot 

uuiK^uea i selvas del Quayabero deben contener cantid 

machos años antes de que se agote la jdauta como ba : 

La falda occidental de la cordillera parece haber 

boles de quina que la oriental i las plantas mas robost 



Loa quineros, que así se llaman los hombres ei 
estraccion de la quina, se reúnen en compañías o cni 
los mismos. Antes de empezar los trabajos se proveen 
calculados para el tiempo que piensan han de pasar e: 
Lista ya la cuadrilla emprenden marcha hacia el 
llar el famoso árbol o al sitio donde les consta que exi 
ea alguna esploracion anterior ; con tan hjeros indícioi 
ced de la suerte, se internan en una montaña donde n 
al travez del intrincado laberiato formado por esas po 
creen bajo el sol de tos Trópicos. La vejetacion es tan 
puede la luz atravesar el denso velo de follaje que ocn 
del firmamento. 

Lo elevado de las rejiones mantiene casi oonstont 
le oscnreoe tanto las débiles ráfagas de luz que peni 
i pasan días enteros sin qoe se alcancen a distinguir 
le forman la compañía. 

La brújula les es desconocida i por desgracia no 
ir^nntar a las estrellas como se hacia antes del dwci 
ática, el rumbo que deben s^nir, porque no tienen si 
Jas en cambio algo como instinto o como un sesto sei 



nseñado a ver en la oscmidad i a reconocer 
i han de seguir para llegar al lagar que se 

Qo de sufrimientos no tienen ni piso por donde 
or una vejetacion vigoroea Je plantas heiba- 
' con libertad, pnes no viendo donde se da la 
ida instante con el peligro de herirse con el 
a, o de ser picado por nna serpiente, o de 
le espinarse todo el cuerpo. 
6 venceu i los quineros llegan al punto donde ' 
o 3u centro; cortan varas, forman a la lijera 
inbren con rara^ i ese suelo frió i húmedo 
sa casa, habitación donde han de dormir i 
eses. 

latálacion emprenden el. reconocimiento del 
5 con el hacha i el machete. Cuando por la 
los hallazgos para emprender los trabajos 

robustos, después de quitarle la corteza del 
con el hacha, calculando con notable exacti- 
' grueso de las ramas la dirección en que ha 
ese sentido. Pero como la floresta parece que 
loles vecinos los retienen por el cruzamiento 
lejucos que lo ligan i el árbol no cae si no 
on. 

cede a quitarle la cascara, desprendiéndola 
a en aegoida con el cuchillo, se tiene estraida 

cuando el tiempo no es mm lluvioso al aire, 
oloca en barbacoas debajo de tas cuales se 

lonvertir por medio de la presión, la corteza 
' el nombre de quina en pUotchas, i la de las 
)r i la llaman qmna en camitSJoa o enrollada, 
la forma natural al secarse. 



opiedades de la quina i su modo de estrac- 
ireocuparon con la idea de que tarde o tem- 
ía producen ai no se toman precauciones para 
precioso vejetal. Vijilai el modo de estrac- 
irbol ; obligar a los quineros a sacarla de solo 
bretodo esto disminuiria la intensidad de la 
e. 

ie el tiempo de Mútiz, se ha reconocddo que- 
^rvenir al constante i fuerte consumo de la 



quina, es boccr plantaciones de este lírbol i cnltiv 
tas plantas industñales o medicinales. 

Como el Congreso de Colombia ha dado lil 
bosqnes nacionales, sin ninguna restricción, es de 
país donde primero desiiparecerá la quina i con e 
es de desearse qoe los grandes especuladores, ei 
contrario, es decir que bagan sementeras de quin 
aÍLora, principiarán a producir cuando ya la natni 

Una empresa de esta naturaleza creo mereO' 
tros, i considerando que será útil mostrar los esf 
hecbo otras naciones, inserto lo siguiente: 

INTBODUCCfON DEL ÁRBOL DE LA QUINA A JA 

Al lado 4e los centros de esplota«ion que se 
ropa, podemos felizmente seSalar un cierto númc 
previsión de gobiernos ¡lustrados, se ban estable 
especies que diariamente tienden a aumentarse. I 
la Inglaterra por otra les pertenece la gloria de e¡ 
oia, por solicitud de Weddell, inició primero. Dt 
Francia i de las semillas recojidas por Weddell, f 
Cinchónos, que sembraron como ensayo en las Ind 
El Gobierno Holandés fue el primero que act 
1852 el ministro de las colonias propuso el culti 
i su proposición iaé aprobada. M. Charles Hassl 
de Buitenzoig en Java se encardó de esta diñcil ( 
yeso las dos cordilleras, i llegó a la provincia de J 
diñjieron principalmente hacia el distrito de Can 
cía bastantes plantas pequeñas de quina calisaya; 
dosamente abrigándolas tanto contra el frió esc< 
contra el calor tropical de las partes bajas, ct 
costa. Una fn^ta le esperaba en el puerto de 
cajas a la Ward. Gracias a estas precauciones li 
diciembre áe 1854, sin haber sufrido mucho en d 
mülas de Batavia, pero la localidad era muí baj 
masiado fuerte para las quinas. Un hongo se des 
ra i amenazó destruir todas las plantas, ademas c 
o un Sostriscus qne atacaba profundamente la ma 
hieran trasportado a otro lugar mas elevado i frió 
arl se habría perdido. 

Las especies que formaban esta sementera e 

le Horward, pobre en principios activos pero qi 

859 existían 98,938 plantas de C, Pakudiana i i 

idemas, 45 plantas de C. Lamxolata 35 de C. Im 

Estos números aumentaron considerablemenl 

va 397,699 C. Calimya 617 O. Landfolia. 3,2( 



es 417,081 fuera de una gran cantidad 
.e estimat ni aproximatiTamente. 

doctor Boyle eioitió la idea de hacer 
iaa de las Indias, i con ana persererat 
oismo tiempo que el señor Falooner i 
5nsules ingleses en 1» América Meridi 
la destinadas al cultivo. Solo del Ecua 
ledio, las qae llegaron mnertas a Inglal 
19, recojer él mismo semillas i plántaa 
idie podía hacerlo mejor que él : cono 
eras de Bolivia ; hablaba el idioma c 
es con la mayor parte de las autoridao 
bó BUB servicios i partió inmediatamenti 
ímer envío de 529 plantas casi todas ( 
a moribundas a Sombay. 
:estas de Huaouco i envió plantas qne e 
rkham, i semillas que cultivadas en e 
mente i dieron 690 pies de C. Nüida, 
¡98 de C. imjUierminadas. 
imIo de la esploracion de laa rejiones de 
imillas. 

i a la Inglaterra, que recibió por mano de Hr. 
las. 

loía del gobierno Ingles. Las quinas prosperan 
se desprecia Tiing nn medio de mnltiplicailas, 
aden fácilmente i numerosas semillas en jenni 

a esta hermosa empresa, 
las colinas de Neilgbemes 1.600,000 plantas 

millones quinientas mu el ndmero total en toi 
),000 cultivadas por los particulares. 
ts Ciíichonas de su patria a lugares tan diferem 
CUTOS. La esperiencia ha probado qae produ 
ría, i procedimientos particulares han permit 
Sides. Con solo forrar en mn^o los troncos de 
is que se estaba lejos de esperar. La dnátona C_ 
Á 3,7 por 100 i con mo^o llega a dar 6,8 por 1 
nejara notablemente pues que llega a dar 2, 21 ; 
llantos de CiiuAonaa se cubren ahora con mas 
9 conquistados con tantas dificultades, permauf 
i todas las facilidades para seguir estos qempL 



rtir con la E^>edicioQ anoté todo lo que debía e 
nteresante i útil sobre este asunto. La^o estai 
nos, recojí todos los datos que necesitaba i ciei c 
9 a mi regreso. 

desgraciadamente no he podido hacer lo que de 
3 especies de los quinolojistas está tan intrincad 
)B trabajos anteriores, sin revisar todas las fue 
sus estudios, cosa que no puedo hacer desde aq 
anchos meses de trabajo constante i laborioso. 
3 la vida las dos variedades de la e^ecie i poc 
>cer,-8Í me siento con fuerzas sufideutea despne 
unto. 



tá, 19 de julio de 1871. 



' / 



-rut 



